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Acaso tenía algo de esperanza aquel sueño de l\ocheulIc­
na que escribiera Rodó, y que fuera según su expresión como 
un soi'í.ar despierto, donde dice de una figUla blanca, Lt (L­
Jesús, y de una sombra negra, que va a su encuentro, la cld 
lobo, que sigilosa, con los músculos en tensión est;'t casi a SlI 

lado, cuando la voz dulce exclama: -¡Soy yo! 
y allí bastó aquel acento oído ell la soledad, p:u-a qlle 1;1 

amenazante sombra, que había iniciado su arco en el airL', 
cayera a los pies de Jesús, transformada en sedosa lluvia de 
flores blancas. 

La misma presencia milagrosa llegó un día a los hom­
bres, la misma dulce voz les dijo: i~Ii paz os dejo, mi paz os 
doy!. . . Pero las palabras quedaron solamente en los oídos, 
sin que los corazones se deshicieran en una ternura de rosa.,. 

Pasó ofreciendo la paz del amor, que seüalaba horizonte-; 
de cielos. Pasó entre espadas con el reg,do de su misericordia, 
traicionado por quienes no cejaron t:n bllscar Ulla paz altiv:1 
y yictoriosJ. C01l10 un trofco. 
. Los hombres quisieron y qui eren una paL avara, hcnllt:­
rica, sólo suya, sorcb a los clamores y a los alaridos del mundo_ 
y han dejado esa imborrable desilusión. 

Como garras, como dien tes, siguen amenazando sus odios. 
sus guerras. 

y podía haber habido paz en la tierra y en las almas, 
una p:lZ sin quebrantos ni fragilidades, porque la paz de las 
siembras dulces habría traído otra vez el paraíso. 

Pero, ¿es que J.lguno quiere esa sJ.na y fresca apacibili-
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da~?, ¿Alguno anheJ::¡ poseer Ulla alta plenitud de sentimientos 
) a; deJ a <l h:l cer SU\'a y de los otr05 1 , _ ' 
("Ide ' 1 " " a PI eClOsa, infinita, deli-
, Id le eoraZOIl, que puedc ha ccr herllla/los 1 

a os cllemigos? 

jOlt Dios h 'l! ql ,, ' , 
c.-; gracia el e 'l;¡ , ' :, .. ,le, ,, ~I:IJ Sl ll O h;l~a paz! Que la pJZ, que 
homiJrcs Q l ~ ,:, 1 ,1C las, ~c.. l el ~ uellO ele oro de todos 10'-; 

, ue" paz ll eo ue hast ' 1 ' 
CO IllO \'cnce la ' " ,:, , d a os que no qUIeren paz, 

,d lll ola;¡blloche Qlel ' 11 ' todos los orgullo " l ,' . I ,1 voz e u ce qUIebre 
lo~ huesos, s : que os odIOS se klgan polvo antes que 

.\sí, los hombres, cieoos ' "O " , 

dos con j ' , ' ,:, , pClebllllo~, que andan abruma-
d cOllqllhta de: sus c' , 

t'tndo ' , ' 1' . . 'ü1l(]lII~ ta s, no SJO'all malbara-, sus l.¡ e:lllOs en :1 tcrO'iv 'Ts 1, . ,':' 
sus d crcchos Q , ,:, L ae <lS a llSlas, nI desorieiHando 

' ,ue ¡'Jl CllSen va en h b 
dan que de h ' hor1 I .. " '1 uena esperanza y entien· 

" " )le\C na ce a e terna \' q > 1, I 
transIto es albor d e b otra, ' 1 ue <l paz e t'l 

.-\.caso lleguen entonces a un 'l )' l· I " 
"enerosicL!d ' in t .. L ,.. , ' llel,IC SIIl normas, a UII:t 
,., s LlU,ls 111 talllpoco trompet ' 1" 
111 uros, y qu c la piedad de un corazón que ea~" Sl~ ogJC?a, sin 
brazos (lu e se abrell, se COIlll/llic ue '1 , n . len e y e uno,; 
adqu iera un posi ti 1'0 sen tido del "dtocllos, pal a que el mu ndo 

N . l/IlI ae, 
, o pellSemos más en la paz c '1' , , 
IIlsensibilidad ni se le d! 1- 01110 CIma de benefICIOsa 
,',' ' , e un va 01' de ancla ni de C 1 ' 1, 

ti.!, 111 ele l'efug'lo v como l ' . /1' . ' a ma a-
y L '. le p,¡ra ISIS para el alma 

q lIe cada UIlO, para que se I . 
sí la armonía ele la superación ~ entre toe os, haga en 
d e la ti ena espejo d e lo de alT¡b~~IIl(J ,Iquellos que han hecho 

Pero, ¿llegamos entOllces "a ' 1 SI' ' 1 1 ' f' 'l~ 
] ' ,,,,, " a paz aCI' uan el Evangelista d' 1 • - , 

obras ' pe, la a os hombres una bondacl de 
- ' "'HY que, esta respondIera a verdadera bondad de .. 
zon. e av mas deber que " , . COI a -
en esa b;ndaeP .t\TO Con grlclcla, o mas graCIa que deber, 

' . , lprene eremos nunca que la vida, re. 
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galo divino, obliga a aceptar )' a enLender tocIo, Sill a ¡X II" 

tarse de ulla perlllanen te gra ti tud , y u na pu rísima aspi ra ción 
de bien, que harían partir siempre hz¡ ci;1 los seres y las COS;15 
con el espíritu límpido, como Li zo e ntre todos los hombres? 

y te l/dríalll os Cl/lonCeS la paz fj cil <¡u e no se encuel/­
tra, pero yue es tán ofreciendo los que 11 0 eXIgen ser ama· 
dos para amar, si no <¡lI e alllan h asta a los Cju e no los :\111an: 
los que se alegran con la alegría ele los otros, que así es COIllO 

la hace l/ también su ya; los que sufren con los que sufrel/ \ 
enjugan aqucllas tri stezas, y !;¡S cOlllpanen co n ul/a ternura, 
que es ca l/to el/ el alIlla, Y e:sa es P;IZ , 

Es la P;1Z Lícil de los que comprenden ha sta a aquellos 
que carece n d e comprellsión, de los qu c sabell poner calor en el 
perdón y clulzur;l en la l,bt ima, y que no co noce rán nuncl 
los Cjue esC'tn CI/ las posiciones contraria.; , \'<luidos:ls y estéri­
les, relumbralltes y egoistas, ;ísperas, inútiles o "io lentas. Ni 
tienen pal. por 10 tanLO tampoco lus que: afilan b s csp:lda 'i , 
los que arman las lralllpas. los que tr;1l11all los IlJ ales y ¡Jle:­
paran los de~ast rcs, los que in\'l:ntan o prccipitall Lt~ guena~, 
Ili los qu e se en fre lltan por el d emonio del ce tro, 

Amemos } busquemos la :tpacibilidad VC'lltllroS,l, que es 
el íntimo milagro de la vida, y que est:'t en la raíz de una ter­
nura soslenida, ell UII es tado de alma fratcrllal, por el que ja­
lll<Ís podría pasar una idea el e ri va lidad, I!i d e dominio, por 
fugaz que fuesc, ni dc finalidad, ni dc odio, 

Pensemos, pues, en un estado ele altlla ;ll1ligo, tal como 
lo dijera la insigne poel isa chilen;l, sano es tado de alma, pu , 
ro, que nos haría hablar a todos con palabra s de hermanos 
y como desde la penumbra de la tard e para que se borrara 
nuestro rostro, velando la VOl, para que se confundiese con 
cualquier otra voz .. , 

y sería en esa unidad dichosa, ell esa intimidad purísima , 
en la que se iría haciendo un mundo IllIC\'lJ. una humanidad 
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II1cjor, COIl su scntido de amor ilimitado, de "oluntad angé- ­
licamcnte humild e y de cl'lIcifixión, 

.-\simislllo, algun()~ () mucho~, pe n 5;:11 ;ín que e~a P;1/ 

cOlTespOl~cl; a un ,cs~acIo de alllla cxcesivalllCllte dadivoso, )' 
hasta 9~llza) a~1tagolllco al que ell su lllente despierta la id ': ;1 
de . feIICIc,lad , Ellos son los que busca ll trocar una paz ideal. 
caSI sublIllle, por u~la paz muell e ;' cómoda, porquc piensall 
como a~ll(:'llos salv:1F,s de la leyel1CLt, cuando pedían a sus dio­
ses, ,a fll1 de cumplIr sus deberes, que ótos no parecieran 
escntos en las altas cumbres de las 1l1Ontaü;¡s, 
, Pa,ra mu~llOs , la felicidad estzí, pues, en la levedad, en 

Cierta InconSCIenCIa, en cierta illconstancia, que ayuda a res­
balar sobre las cosas, O cstj úllicam ente orientada hacia lo 
prósp,ero, y quicren llegar glolonamcnte a los términos que su 
lllt.e~cs, su orgullo o su vani(bd h:1l1 fijado, ¡""'o ven que I:l 
t~J¡CIdac! Jll~yor est;í en la transparencia de un alma purísima, 
{\o la concIben en la dulzura ni en b conformidad, ni tam­
poco, por lo tanto, como remate de tiempos ejercitados y de 
cruz. 

Sin embargo, la placidez, divino sosiego, suele ser un es­
tado de alma lejano a los ajetreos de la tierra, claridad, el 

perfección, en e~ que se acepta y compensa lo que infructuo­
samente ,h~ podido quererse y no ha debido quererse, y es Yel 
c~mo, mUSlca serena no turbada por el mar agitado que rodea, 
111 aSI ,rOl'. l.os ~endavales de la tormenta humana, ya que nace 
de la JUStlflCaCIón )' es fruto del examen del alma, 

" Así, la paz i~terior no riene nunca carácter ni significa-
CIOn de escudo, 11l de cosa que defienda. Existe como estado 
c?rreinante de las po.tencias más altas del individuo, presen­
CIa dentro de uno mismo de una apti tud armoniosa para el 
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cultivo de la belleza del alma, generosa y pura, como de flo ­
res del agua. 

Ella no es por lo tanto efecto de una resultancia casual. 
lli de intermitentes acciones buenas y de pensamientos ca · 
rentes ele ilación, allnque bellbil1los, sino que nace de la per­
manente mallera de identificarse con lo bucno, y ele no e\'J 
dir~e ele esa p05i ci{Jl1 ceii.icla y firrní sima, ni para poncrh 
el] la ba!allLil bajo el influjo o tentación de algún halago. Y 110 

existe tampoco por autonLlti smo, puesto que siendo un estado 
de paz sllbstancial, es un estado de paz renovalJle, que no se 
posee estancado, ni se ha g:ll1ac!o lUla vez para sie:npre, sicndo 
así ferlllelltario \'Ívo de belleza, de piedad, de bondad y de 
gracia . . 

Sin emIJargu, porque caela ser posee. desde luego, los re­
sortes invisiIJ!cs y secrctos de ~us palabras y dc sus actos, sabe 
las raíces de sus sentimientos y de sus mó\'i les, y no se engaña 
respec to a sí COlll0 se engaiían a menudo los otros, a veces la 
paz que ;J,soma a su rostro, puede 110 hallarse lanlentablemente 
en su corazón, 

Distinto es el problema de la paz social, c~ decir" el: la pal 
eIHre todos, ya que las apariencias ayudan al cntendlI1uellto, )' 
los vínculos, aún interesados, preparan la apreciación y crean 
un amable estado dc cosas, y, no porque la sinceridad no sea 
apreciada, sino debido a que el mundo se sicnte s~tisf~cho, sin 
necesidad de llegar al lacio opuesto ele las apartC:llClas, y se 
entiende con las palabras, como con la levedad y el encanto 
que insinúa lo afectivo, 

Felices los que ayudan a extender esa paz. Felices, sobre 
todo, los que han ganado su paz. Felices los que la merecen. 
Los que han llegado a la difícil.paz, Porque dentl:o de uno 
mismo las exigencias son m~'¡s su tdes, las verdades tIenen que 
ser más verdaderas, para que el ojo instrospectivo no descubra 
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la sombra ck una somlna , ya qu e solamente una paz clarísim;¡ 
es paz, , 

Y, ,esa paz ha ,de ebria el juez se \'ero e implacable que c<; 
la conCl,enCla, ese Juez fJuc prollunria palabras de trueno aun­
tjUC qUler;~ y bllSqu e perdolle~; y que no exime con una ver­
dad , aproxlIllaela, por lo cual ahonda co n el escarpelo antes de 
confonn,,:-se, Es así un juez qu e nos impele a vivir una vida 
dc sostellldos des\'elos, ,de brgas p:¡ciencias, de costosos y sin­
ceros 'perdones, y d e \'lrtudes y méritos y bellas inclinaciones 
\' actI~udes perfectas)' sin cuenta, Por eso ninguno logra su 
paz , S1l1 haber hecho f10re re r el ('oran'm, tal COIliO florece el 
corazón ele 1 as i ndgellcs, 

Sí_1l embargo, la actitud o posición espiritual que 0-emos 
conqUistado, o que estamos mereciendo, sería una mera ilusión 
si pretendiéramos aislarla en nosotros. ya que no sabremos po­
seer t~na paz absolutamente Iluestra , Porgue, aunque l\farco 
AurellO aconscje de no fiar a nadie nuestra p3Z, la paz no pue­
de resolv~rse en 10rllla de monólogo, Por nuestro espíritu, como 
por el milagro de un lago tornasohdo por el azul y los vientos, 
pasa); de contínuo todas las preocupaciones, las penas y las 
alegTl~s de los otros, de jos que nos rodean, y aún de aquellos 
de q lllenes no podemos repn:sentarnos si(luiera los rasO'os de 

Y , o 
sus caras, ,¿no presIOnan en 110sotros, como si viviéramos las 
vidas ajr:nas? De ahí que no podalllos tener una paz totalmente 
Iluestra, ni p~clríamo~ ,aislarla como tesoro de dicha, ya que en 
parte es reflejO tamblen, que llega de afuera, 

. P?:' eso, a l~ts, condiciones intuitivamente pláciebs, a la 
fleXIbilIdad propICIa y venturosa, a la elevación santificadora 
y al res~ltado de l~s luchas sostenidas en las apretadas vías de 
la sevendad, es deCIr, a la vida mejor vivida interiormente, ha­
br{l que agregar siempre el sentido del vínculo, puesto que no 
hay paz verdadera para el que no ha entrado en las tremendas 
experiencias de la solidaridad y para quien no se abisme así en 
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las raíces vivas ~ e~enCl(tles del ~C1 COll¡() ~ e l ~oClal; pOI que i1U 
hay paz para el qu e no llega :1 darse ele alguna manera a c,c 
sarrificio de J;¡ sangre del alma. del qu e habL¡ S:t11 Agustín, 

J.)icboso~ ptle~ los que ~aben darse a~i de L1lla mallcra pero 
fecta, Dichosos los qu e tienen concienria del deher, y a (,1 no 
renuncian IlUll ca , Di chosos los qu e est:ín en las rosas scncillas, 
los que no prcc¡~:ti1 el el :¡uxilio d el renombre o d e la fOl'tUI1 :1 
para sentirse COllll:Hlo" y cultinl1 el bi e ll por e l bien Illisn¡o, \ 
en &1 despliegan ,liS faclIlLlde, v ('115;¡\';111 sus es per;¡nzas" 

Es también prece pto ¡ll:íXIIIlO para 1(\ iclicidad quec!;nse 
e11 lo aIcallZable, Que el sueilo siga su alto curso, pero que COIl· 
formen las horas htllllildes y no d esesperen las g ra\'f~s, No COII· 
d enemos pues, la conformidad llobilísima, generosa, tal ve! 
también hals;ímict , que 110 deja enturbiar la íntima placide'7 
del alma. 

A esta conformidad no debelllos darle el sentido ele resig­
Ilación inerte, sino el sentido activo, alado, de quien \'lve ('011 

espíritu de oración, 
Y para ello consagremos lluestra vida él hacer hondo el 

surco de lo cotidiano, a hacerlo bueno, útil, que esto nos h;¡r;í 
más ricos en llobles impulso) y 1105 ayudad a esperar su conti ­
Iluidad, con la alegría del p;í.jaro que despierta al dÍ;¡, 

:Acaso no es bello también , lo intrascencl e nte? 

Una vez, en la \'leja China de los Illandari.nes, de las lite­
ras y de los kimonos, Confucio pidió a algunos de sus discípu­
los, que expresaran su deseo como si ese deseo fuera a ser aten­
dido, Eufóricos, o gravemente ellos iban pidiendo honores, con­
quistas, poder, misiones supremas, mientras el sabio de suaves 
maneras, los escuchaba sonriendo imperceptiblemente , 

13 

I 



--~~~==---~-----' --- - - -- -

y a~í fue hasta que colr('~poll(lió }¡ ,d)lar al último de ellos , 
;'1 Tsiig Hai, que advirtió C01110 para excus,nse de la humildad ' 
) pobrez:1 de StlS sueiíos, que su deseo e ra Illuy distinto, y elijo 
Cllwnce,: -"Lo qu e yo quiero es ir en es tos días de pri1llayera 
;t h:111arllle en el río con cinco o sei'i co ndi scí pul os y seis o siete 
niIios: y luego gozar de la brisa tibia entre los ;'Irboles, y vohcr 
;1 casa cantando" , " , Con[uci0, qu e lo oía complacido, su spire-. 
diciéndole : -"Te tia\' mi aDruhación" , 

J • 

El joven di scí pulo no quería ser re y, ni gra n sacerdote, ni 
guerrero, ni pensaba en ejércitos, ni en p;da cios, ni pedía V;l ' 

~;¡llaje alguno, ni siquiera el premio el e la sabidmía o de 1:1 
~rallCleza, Su d eseo es ta ba encerrado en una dulce hora de P:1¡, 
Pensaba en ese tiempo sin complicaciones que: no se ti e ne e11 
cuenta, Le b as taba disfrutar de la tibi eza d e la tard e, hundirse' 
e11 la onda cristalina, percibir la di a fan id ad embalsamada ele 
la primavera , cst:1l' en la grata compallia de los amigos, escu ­
char, como en una fiesta, el entmiasmo comul1lcativo de ' 105 

nillos, y regresar a su casa con el corazón gozoso, con la mirad.1 
clara, como si ya viviese la línea asce nd ente de cOllviccione~, dc 
interrogantes, d e esas pagodas dorael as ele luna, 

\' Tsag Hai hablaha así, porque había lOmado el camino e!c 

I:t felicidad , 

Saber estar conforme tal vez signifique ten er la llave de la 
dicha, Es el p ensamiento maestro de la felicidad, Porque si a 
"eces da una dicha un poco melancó lica, ella no vela ni dismi­
nuye su profunda placidez, ni la fi nísima y segura presencia 
de un ideal en el alma, 

N o ambicionemos privilegios -esas flores de hermosa apa-
riencia, pero cuyo perfume traidoramente daña-; vivamos hu­
mildemente en santa paz con los seres y las cosas; y esperemos 
confiados, y, amándolo, el regalo ele esos días sin abalorios en 

los que no pasa nada , 
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La vida es bell:1 mi entra s la tentadora nl'ln/al1~ l' -l _ ' ,-' . . ., ,o llO, 
( e,asos!ega .Y d es \'l a, Ls bella, JIllentra s nos sentil11o'i al abrigo 
ele las ll1qllletantes culpas, ;\fICntras tocio se puede seguir vien , 
do con el dulce co lor de los buenos deseos y de las buenas ill ­
tenciones, 

Amemos la vid ~1 lal COIIIO dcb:tll lO 'i \' i\'il'I,'I, l ta CO!l\O no, 
toque vivirla, 

En algún momento Franci;l ,hilO , leg isladores ;¡ c10~ poe· 
tas, tal vez por con sec uenCIa a su ldeall sl llo latino, Y ellos, COII 

su ,se~1ticlo ele 1;J, poe~í a ; con pema mien to más delicado q lIe 
practico, propu sle ro ll qlle la palabra "am or" fu era incluída en 
los códigos, com o ulla el e bs obligaciones conyugales, 

, ~a pr~posi ció ll no res istió un an,ilisis lóg ico; pero, si 
eX:lstIeran formul as de rea liza r así 1m ideales y, una bella doc­
u·,lt1a al h~c:rse ley no diera rigidez a los se ntimientos, si pu­
dlera ~dn,lltIrSe el planteo de lo obj e tivo en lo subjetivo y e l 
procedlIT1lento no anulara la gracia del amor, ni de la com­
prensión, ni de la conformidad, el mundo tal vez sería feliz, 

Pero el mé to~o no es ese. O más bieIl, ningún '11étodo 
puede hacer culmlI1ar la excelsa aspiración de dar una felici­
dad, así ordenada y como obligada, por d ecre to, Es verdad 
que el mundo tampoco es voluntariamente feliz, Se resiste 
;1 serlo, Desech a toda conformidad, retélcea el amor sublime, 
y no acepta la feli cidad que tiene a mano, La raíz d e su mal 
eS,t~ tal vez el1 su dificultad para hacer humildes sus deseos. 
difIcultad para las cosas cercanas, y en que, sin darse cuenta, 
busca com~ UI,la suerte opuesta, como una suerte enemiga, 
, Los 11lnducs p~ nsaban que esta humanid;¡d ciega y do-

hen,te estaba o~edeClendo a lln mandato de Attavada, aquel pri­
melO de los angeles malos que Mara -la ilusión- envió a 
l~ tierra, Y, que los corazones que escucharon sus palabras no 
dIchas, se lUCleron lerdos para amar, y que las mentes, atentas a 
las esperanzas trágicas que les presentaba, se llenaron de ma· 
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licia, disIJllC~t;¡5 al pbccr Illorlwso de ;¡rrenlOlinar tormentas. 
y que ele ahí naci<Í esta sociedad anti . social, este conglome­
rado de antagonismos y h posición llI e ntal ele rivalidad y 
de antipatía, que inciClIl continll:lmente a un 1ll00'inliento sui ­
cida universal. Porqu l', ahora, <lllnc¡uc ;\/;Ira y Attavaela no exis­
tan sino COIllO persoluj es de mitos. sigue existiendo aquella in­
justificada razón dc primacía, h propensi('l ll a la culpa, quc 
hace el permanente juego de las a\' ideces y ele las trampas, e!c 
10.<; engailos y las injusticia s, quc no se explica. \' que hace 
al fin , lil desgr;¡ c i;¡ de todo.\. 

Grilci,ín veía el Inundo como UJ1,1 ,lrIl10IlÍ;1 de des;¡rmo­
nías. Pero, es armoní;¡ siempre que las partes no rompan la 
unidad, si el orden no es menor sino mayor, y si esas des;¡)'­
manías tenaces, in s is tentes, no vuelven el concierto, hatahola. 
Porque no es armOllía un conjunto de desacuerdos tales que 
lleven al males tar, y si éstc no es superado nunca. Sería' ar­
monía si lo distinto fUCl'a comprendido y respetado, y no 
hubiera que imaginar una engaii;ldor;¡ capa social cuhriendo 
un tremendo mar de fondo. 

Armonía es lo que se constituye con partes que se COI11-
plemei1tan. Es el encanto ele un raisaje cuya diversidad está 
fonnada por elementos que 110 chocan entre sí ni se molestan: 
o, como en un rostro donde los rasgos dan impresión ele be­
lleza debido a que ninguno desentona . Y la sociedad no pue­
de ser, ni debe ser, sino el resultado de grupos que sirvan, 
se ayuden, se entiendan, se ordenen v se complementen, den­
tro de la finalidad general. 

Pensemos pues, que la sociedad debe tender a ser aquella 
armonía que soñaba Pí y Margall, cuando hablaba del ideal 
de una sociedad basada en el consentimiento mutuo y en el 
recíproco y amoroso acuerdo. 

¿Su interés 110 ha de residir lógicamente, en tonces, como en 
cruzados acuerdos? ¿Convivir no es partir de un principio mo-
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r;d, por lo mellaS, d c bllé!l ~lS ill le llciolll> ) ImcllOs de,cos: 
Y, si 110 todos ("<;t:íll ('JI l OIl(¡ icioi1'." ; d e excLlln;lI COIl .':i ~ 111 

!',Iblo: 00
110) maldi CC l1 \' iJ c 'ld ccimo,'·. C' t,íll ohli~;¡d()) ;\ COJl. 

tribuir a la Lícil (ordi; !lid ;t d. qw' di'j) l)j l( ' Il: tr;1 I(j' l;c lJdicio, 
i 1J\';dor:¡/)les d e 1 <1'> i 111 P;I t i;l . 

Es torp(?[;¡ e lllpCli ;1l \C en !o COIIlJ:li il). 

Tiene que lOI1l;!r.~C ('0'110 incllldil )k (':'I :-;Z 'IJ( i;1 soci;¡j el 
)e~pe lO, la so lidarid;¡d \. 1:1 cn!: ll )u ;"I( ;¡JII , y dc,de luego, /;1 
sociedad elche sClltirsc, en cie!"l() JllOdo, ((l1110 1111;1 llerIlLlnd:td. 
¿r\o es la únicI po)ij¡ilid¡¡r! dc h;l(('i tnict";¡))!c es te 1l11l1H1() 

difícil? 

Pio Xl1 habLtb;1 d c Cill CO lillojj ;¡-; qu e cO!h ider;¡]Ja ill­
di.'pensabks l' ll es t ' l hora iIiCJuieLi!ltl' . Y dccí ;1 e ntonces de 
la necesidad de ,"c l1ce r e l odio. h de , COllfi :l1l7;I, el utilital is-
1110, la injuria y el egoi-;lllO. 

Y, en verdacl, ¿poclría lograr,c C'l' l>ic ll c'i[;iJ' t1lli\'elsal, del 
que todos hablan y sobre el que ill ·;!, tCIl ('(l¡¡IO )i Jo quisieral!. 
mientras los hombres se ;lferrell a "nitudes egoíst;\~ , )' mientLt.'i 
110 estén dispuestos a ayudarse, ni a¡'I!1 ;¡ to[ e rarse, y sigan 
remontando afanOSa11lClltc aillbicioiles \', I!liClltrJS hagan de SlIS 

("xitos su brújula ¡'mica? 

¿Puede soiiarse co n h unidad, , i cada lino quiere y se 
clrlpeiia en se r acttl<J. C01ll0 si fu e!';1 e l único hombre ele la 
ticrra? 

Pero si se reacci<:mara ;¡ fill de hacer d e la bOlldad una ."ir­
tud realmente actin, cambiaría la suene del mundo. ¿Qué 
problema no se solucionaría, por engorroso que se presenta­
se, si los hombres admitieran la ÍJondad y la ejercieran y quisie­
ran hacer de ella su finalidad \' su call1in()~ Pero e [ error tre-

17 



111('IHI() cOlhi o',{ c CII creer precis;lIJlc IHe que la bomhd perjll ' 
dic;] , que d e bilita UII;! jlo~ici('¡I1, y, I¡usear así. las ron.nas duras, 
egoí'.l:IS, ¡('Cias, [uellcs. ::;i ll cn¡l¡:lrgo, 110 debleLI olnc!arse que 
oÚ;lrlí, el he'roe d e LI liherL:d clI[¡:lIla, ~ ostelJía que no ser hll ~" 
110 era estúpido, :1I1 ;ldi c lldo toc!;¡ví;¡ siel11Jne dentro de LI mi'Tr,¡ 
cOllvicci¡ín, que los estlÍpidos no son Ilunca hu e llOS. 

i en e',[ (' ord e ll de ideas, d e l.leillos suponer qu e la maldad 
,' o UII;¡ torpe!;!, epl e es rI resultado ele una deficiencia Illental 
) , qu c , por lo tanto, debía sentirse disminuído ;¡c¡uel que no 
~ lIpier ;¡ ;¡ c tu ;lr e n [orilla justa y bOllllaclosa. 

1);1 ];¡ 11Iedida de esta verdad que' ,oe!limos sosteniendo, 
;wllque d Clllro de los límites relati,'Os q~e ofrece todo ejelll' 
plo, el triunfo d e Sicldart.ha sobre su s ¡-¡v~les, en aquel toro 
l1eo disputado por la posesión ele la dulce Yasadhora. 

Sucedió el! el lej:lllo tiempo de 105 sakyas, aquel puebl? 
<¡lle decirlía Sll5 diferencias, es decir, las rivalidades, o ambl o 
ciollcs de los hombres, en lizas adonde habría de probarse la 
su perioridad ele los aspi ran tes, ya d emo~trando u na in tel igel~­
cia ágil , o ulla pujante voluntad, serenidad, f~lerza,. y, con~f¡­
ciones, en fin, que aquel pueblo tenía por pn~nordlales,. aun 
dentro del orden social. Y, hasta las hellas novias eran clIspu. 
raelas entonces como trofeos, ya que ni elbs, ni ellos, podían 
decidir de otro modo su destino, y no se tenían en cuenta 
ni las condiciones físicas, ni llloralc~ de los individuos, ni su 
alcurnia, ni los dones de su talento, ni la pasión, ni la, 
p::¡]ahras que sugestionan y embelesan, ni esas valorías que se 
fueron consolidando con los tiempos . 

Y, en aquella ocasión Ileva.ban ya siete días el: cotejos, dc 
hazai1as que maravillaban y, en las cuales, eVH.!entemente 
Sidclartha mostr<Íbase ya el triunfador, puesto que había ven­
cido a sus rivales en el tajo, en el arco, en la carrera, ya que 
era fllert~ Sll hacha, acertada su flecha, y grande su dominio 
de jinete. Pero faltaba aún la prueba oe la doma, y ha-
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/)i:11l caído tocio:, Cllilll(.1n tocr') :1 Sidd;¡¡:.J¡ ;1 h;¡tl'l fr e llte :1 U;I 
animal que 105 espcct;¡dores, \iC'loll ,01l C.(~T() COI IIO ('j p:l\or'o, 
COl! "hígados que eran lll!i' lO1'i: ¡C ,lf :lo·o - [;¡J l:t c :-:pn.',i( ')1J dd 
relato--, y que, rcce lo,r) y elllp:lcldo, l (' ;'1 n o:, ¡;¡j);1 d ec idido ;Ji 
;!laque. Y clléntase <¡lI e Siddart!1;1 IJO le dio t; e lllpoo Que dt' 
UIJ salto estll"O a su lado, qu e :I c lri ci(o) ( un IIJil !l o su rllell" , 
pasó los dedos sua,OClll CIlI( ' y lige ro ,; por /;1 '; (rilJ c" pallll" (o) 
los ijares, y de~arm:tl1do ;¡,í \11 jll'(' \('IH i" Hlo 1I 1f; 1: I, ', :d pOI I:J , 

qu e obedeció el1 seguid :¡ ;¡ 'u 11l;IIIO d e ) (' d ;!. 

.-\ 'cces, puc" la bOIHLtd ((¡ll(lui,,;,o 0\ \C( ~0' 0 ;Ici e lll :h, edil ' 
eao .-\sí, dc las lucllas U,;i cas p;\,eIIlO, :JI ';IIt'¡¡1 ..l e ela,e de UIJ 

comoento, dOllde Anselmo, aquel (':\tl:I OI<!ill :lrin l11nnjc, diud ' 
ra su dteclra, y 1I0S hallare mos COI] UT! l'j Ci 'IJllo di sti n to , pcr ;) 
eyidellte, de esa bOlldad , aquí P;ICi Clll.e , cO'l1jlrc lI Si,O;¡ , de un ;1 
illqueurantable man sedumbre , )n ci('IHlo IITllIi' :11 en cOIIO, ;1 ];, 
emidia y alodio. 

Observamos al di ~ (íplllo que, si;1 jlod er so polLlr J:¡ supe. 
rioridad de UIl profesor s;¡hio y erudito, ilJ:lS jO\cn que él, 
se indigna, y recurre a la 1110LI , ;1 1:1 agresi\'iel;¡d y a J:¡ ,oio . 
lencia, sin que sus desplantes ll:,~an p erder la C.t!l11Zl , de quiell. 
como si no comprer:c1icra, lleno de il1(('ré" de simp:ltía y (k~ 
tolerancia, va a ir d csar1l1Jnclo al pcn'erso, que lIegar<Í a COll­
\'enir un día en su mejor discípulo, v CIl su ill,í s leal amigo. 

En ocasiones, la bondad se manifiesta tZllllbié n como ge­
nerosidad, como desprcndimiento. Es Allicio, c l que ('11 hor,ls 
en que Roma pasa halllbre, y cuando p o r ello, han sido e~;­
pulsados de la ciud ,~d los extranjeros, que vZlg,l1l por los calll ­
pos alimentándose dc raíccs, y ante la inscnsibilidad de la 111;1-

yoría de los romanos, e ntreg;: tOclO~ll din ero, sus joyas, sus 
muebles, para paliar la situacicJl1, in c it;II~c1o a otros a hacer 
lo mismo, y logrando con ello comprar trigo, ,1 fin de recibir 
a los hambrientos, 

Otras veces son hombres de ciencia los que dan ejemplo 
d e una bon(bd almcgada. s:lcrificac!:t. y se pic nsa en PasteuL 
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() t' " :-';11\ 1'};\I\( i, eu CUi(L!Ilt!I; ;1 lu) k¡nv)o, LI\ ticIIlIX)S en lju · .. · 
,e h \1 í;1 de el lo,. O e, S;m C;\ rlos BorrolTlco. o S:l11 Fra nci sc,) 
de S:tlc" o Sall ,\lllOllio C Llrcl, () e ll Sor ,JU:lll:l Ilh~S dc l;¡ 

e nil, :ls i~til'l](l() ;1 ;I])est:ltlv~, COII lie'>go d c <;tI.' vicia s v, ;1 \ <' , 

(l''. IllUcIl;\, \l' ((,' ,. I:ll\riendo ('11 el d e ber, () L ,'; la bondad dc 
1111 f¡ c roí ~ lll () lll ;ís fllllllill e lltl', d c quien es ent ra ll e ll el lllego , 
(j e ll 1111 11:1ufr;lg io (LIII 'u s:l h' :lYid:I S, ° su [lue~to e n el bOle, 

l'uo. 1'C Clp:\citellloS, \' cUllfe~clllo, qu e los adJlliramus, 
purqlle eS:b :Initudes II (h "urprlndcJl . y porque , 110S I1elllo, 
dCosllllllbr:ldo :1 ;\dll,itir \' ;¡ toleLlr <¡II C Lt hum:lI11dael perl11;l ­
Il eJ.t;1 COlllltJlJ'tll'lltl' (' 11 l ~h plIesto.; :1 c lIlJ ierto, cOlltra lo" qu :: 
prnclli :\ P];¡[I 'II1. 

,'-iJJI cIlIbar:.:.\) 11 :1 \ anitlldcs qll l' pudicnd o LCllel,C tot/;l\ ' i;l 
1;1'i1 por puestos ,1 rllbieno,>, porqll e 110 significall sa rrificip 
exce,i\'o Ili Ill e llm d e \'ich, sir\'ell ;¡ h huma nid ad. I-by p\l': \ 
lJOIllÍJrcs generosos con ,us dineros, Ilu e dan 11l ,ís d e lo fl.Ul' 
-e e"pera d e cllth, o <¡u c clall su ti,: lllpo ~. su t:llento sin rOla ­
leos, Y ,\ ,"cee, qtl e , desd e ,ti sitio ,1Il1)niIllO orrecen solucione, 

i Ilespcradas. 
Así [ue tilla "el en . -\~i:l , rUJndo 1111 p c rioclist ,\ tU\O LI 

\i.\il·1I1 clara d e lo qu e d ebía hacer 1,1 ¡Jrensa . mieniras dO) 
pue blos lIend as por \ll Ú l t ipIe 'i , enojosos episod ios estaban ya 
casi en gu err:l. ¿Acaso los periodistas de ambos pueblos, no 
podían lIcvar :1 la calma? Y se comprom e ti eroll ;¡ no pubEc.a r 
, in o articu los pa cifi cadores . a no (:scribir ninguna Ilota \'10 ' 

!cIILI , de esas que las gelltes 110 ent ienden y tergi, 'c rsan , y eno­
.jan. )' ya 110 se e:,cucharoll SiilO discursos prudentes, ya no se 
cSCl ibicron ~illO editorial es serellos y mcdidos, que trataban 
las diferellcias con altura, quitando importancia a los hechos 
que antes exaltaban. 

Podría pCllsarse ell e l genio del biell. ¿Acaso él solo no 
ha bia vencido la posicióll enconada )' por él las divergencias 
110 se habían ido convirtiendo en deseos d e entenderse? ¿No 
ha bía conseguido que se pronunciaran esas palabras fascinante~ , 
qllC illcitan :1 querer no se ntirse enemigos? 
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f'orqu e los nÚ "ll1 os qu e es taban cli spu esLfb ;¡ 11l ~I L ;¡ rW, ,c­
Itl lOS \'olvieron ;¡ cruzar las frontera, para c;¡mbiar sm jJlO ­

tllIclos, para ayudarsc e n la 'i tareas. par:1 rcst:lblcrcr los inlc' 
rc';es comunes, y (0:110 h erll1'lnos, como :u lligos , p;l,:¡ ro ll JUII­
tos de llue vO los at<trtlcccres fe 'i ti\ 'os, \' <; II S niiJ o.; hi cie l (jll 1111.1 
.;o la ronda . 

U na buena pal a bra pro nunciada a ll Cll lpO lubí;l hech u 
reco nqui star Sll espí l itu cord ial, y los C:lI11])O, que iball ;¡ e ll ­
);¡Ilgrc ntarse r eve rdecie ron con e l color el e !;¡ s ,iC'JlJlll':I" ~(, (J! ­

rir¡u ec icrol1 ron el color d e 10-; " e: l1 o m:" 

Es mi, fácil, Sill cmbargo, que e~a direcc ió n cspiritu:¡[ 
.;ca imprimida desd e arriba, y que se:lJl los qu e gobiernan lo , 
que conviertan a un pueblo en pote ncia agresiva o p:\cifist,1. 

.\sí, cuando Francia gozó de b accic'JIl eficaz d e ,): 111 Lui ,;. 
11 0 e ra ni mej o r ni p eor que en otros tiempos. Pe ro e n m edio 
del turbulenLo y bravo medioevo, lllicntra ;; imperaba n /;¡, 

armas, Dios dio a aquel reino un monarca piadoso, ausLéllJ 
y el e una bOl:dad ejemplar. Fueroll pues sus yirtudes b s qu e 
ve llcieron a los h o mbres y a los pueblos, <ru c ]1l'OlltO :ldiTIi­
raro n su templanza, su m~U1sedumbre, su r cc tiwd , su cO Ilt¡H'ell­
si ón y, que lo quisi e ron te n e r pOi' jUéz ell tod o-; ~ u, litigio ,;. 
por padre en sus 1ll01ll e :1tOS :ll1gustiosO'i, por guía espiritua l. 
Tcnía e l t:lIento d e saber ll eg:lI ' al cor:lzón del pu ehlo , y tra tl') 
de hacerlo feliz, c ll se íl :'\lldole ;¡ no :llnh icionar ni riqu ezas Ili 
lie rras, o logrando que fUC:ran d cvueltas ];¡ , qu e Il1:lLlIlle lltc ](', 
habíall sido dada s por la fllerza . Y así Sil ju , licia aV ll c!t'¡ a I:t 
tdicidad común y crcó una paz sin odios, 

En el Lun - Yu, el célebre libIO d e las con\'crsaciolles 
filosóficas, deCÍa Con[ucio : "Gobernar Sll paí s con la virtud 
y la capaci(bc1 necesa na~, es p:lrccerse a la est rella 'I~ ola r , que 
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pcrll:;lIlCC'_ ¡IIIllI 'JI ' il (: 11 ,\1 ·,ilio, l1:i e lllLl ) C¡l1C i:J s d emás ((ret! ­
l;11l C I1 lurllO SlI;O y ];-¡ tOJll an por ~uía". 

\' el s: ¡I) io lk Lu Iw sc;¡/):t , por lodo<; los ;Inliguos princip.l ­
do.,> de Cl1i¡LI, ;1 un gOhC I1l:1I1lC qlle r¡lIi ~ i c r;1 administrar y ;(_ 

-'1, ,-, I;ld !)' · 1)(1 1 L:, 1 :llrllL1~ de L¡ ('licl y no por las cld 
. ~ , ,,,,¡ I(), P;:!";I <¡ ue vi jlu chl<l . :tllt l' e l cjclllplo del gober-
11:\11[", :JO ;I( luar;1 1l 1( 1\' iti ¡¡ por el Illi cc! o a los suplicios, Silll) 
!l() r L1 H'Igi:el1l:1 d e 1:0 ~~'gll ir cse Illodelo el e virtud . 

\1; ,,;, ;;1\ ~ CUl ll'l il io e nl :lll(t:S 110 e nco ntró tal príncipe, 
q li':' IJli :.e,.'¡ p~!' l() <! OS In; C'l: ll:()S d c l l10rtC d e l río Amarillo y 
n(;1111: 1, !!, -¡;r'¡ :1 L, s ri ¡ ),'Lh d e ese río tu\"() un úl timo gLlll 

d ese ll :';:l ii(), El gohe l"ll :lnt l' ;1 ClI\'() (' '';Llllo ,',e e nclIllinaba. lll ill1 -
dr', 1ll:lé;:r ;1 do, d c ,; u ,s di , ( iplIlns. 

I'ri ) lCll1 ClllC, ,' IHU !HI'" l!ll1ri il ll!'r'), ~ i¡l ]Joder seguir: "Pues­
!q lJu e ni!lgll n p r: I" ;)'e d e l':l:t época ti c ll e inteligencia para 
cUl lljnel1 d c r /;1 I1 ccc, i,hd d e Lt \ ';nud, m :'!s \'alt' que me l1luer;l. 
IlllU IJli , ;¡Ltne, ilfJ lJ1e (clIl dll Cir; 'l n ;1 ILICIa"_ 

D e C~lOS do ,; ej e mplo..;. UllO 110, d" :, J;¡ nación que velh:e 
\ U S er ro res, c l o,lO :1 p;lí,c) d o nde l ()~ males no se eles­
;¡ rr:lJ g:1I j, 

.\Icllt ' ;_ 1I1 0 'i ell C'<I \' irLud lliullbdo l'a, que lle \'a al ordell, 
:Ji bienes tar \' :t Lt felicid ~t ,_ 1 ,omúl1: \' él1 como el Jesd~n \' 
desJllcc!O d c' L viII ud, es I:ti! d e lO:!:t anarquía y ele [Od~ 
(Tlm CIl. 

Pcru, a vece~, ~ i!l que los pue blos hall e n gobernantes tan 
rígiclos y aus teros, ~'0Il10 el lllodelo d e l ideal confuciano, ni 
e'lacli s tas prep a rad os esp ecial1llcnte para la cosa pública, el1 
escuelas como aquella que el propio m aes tro fundara y adon­
d e se aprelldiera a gohernar con acierto y probidad, hallan a 
c¡ uicnes por sus condiciones de prudenci a y sen tido moral sa­
ben hacer la felicidad de una época . G e neralmente éstos son 
e l producto ele ulla cultura, y sin descollar corno quienes abretl 
vías, ni ejercer por lo tanto, una novísi1lla bella presión, llegan 
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a obrar como por coi nc id e n cia , rcpI"(',>cll tant cs ge lltlill ()) (1\ 
1111 mOlllcllto , CII C'I qlle J;¡ pacifica ción ex i'-.t e CO IllO eJl el 
:íHimo dc toelos. I'\o,e tratil, cntonces, de guhicrnos illllo\':!­
dores. si no d c bu e n se nlido COlllÚIl. Y e n eso<; di clt o,o.; 
I110lllenlns I:t hl1llli\llid ;ld di , lrllt a d e I:t tr;IIHlllilicl ;ld q11(' c ll;¡ 
1IlCrece. 

:: Es qu e podrí ;1 :t C;I~O (I cc irse :dlOl:l , l/ti C. d c,de el 1l »\(', 

('elltistl1o no se ha \'u c lto :i (' tlllO CCT ning l'1I1 ;Iulé llti co ti clll !!" 
d e pa!, como ~i los puebl O'; /¡ubi c r;-¡Il p e rdido su dercc ho ;1 1I 
p :l7 ? Y. ¿,..;i nllll ca n1:í , se 11 :\ \'tl e llu ;¡ aqtt e lla tr;lllqttilid :1d. \ 
lodo es :1i1gttsti:1. hil ~ id o y cs , " CIUq ele bs I;¡rgil~ y PCII Ch;i, 
aventur:1S d e sa ng re y (iello qu e conocic') e l 11I1I1J(lu ' ;() e, ljll ' 

inten'inieron Olras causas? 

Porque, si Illeditamos, en aguel 11OyeCCIllis IlI O l¡:llIl/ud ,) . 
\'C1l10S que tampoco la ¡Xli era total. Exi st í:111 !()JI:" dc l'u egu: 
illqui e laban Pon - .. \rthur y los pro!JI CIll ;!5 b ()c¡~, iI 'j i LlIllbil'l1 
como e l1 otros aspectos /;¡ s rc \'olllciones ;l lll c ri cdll:I ". P I'l'O exi" 
tía un tono de p:I! , l1l1 o rgullo d e 1':17 , r) I;¡ \'c rg( '¡ e ll /;: P;Ir:1 ;tI 
gunos, d e 110 sa ber mante ncr la ¡Xli. 

Es que entonces se tellía cOllfianza en la pal.. ¡-Ia!Jí ;1 :1I11() ; 

;¡ la paz. Y, mi entras sc vivían y:1 1'01'10 h oras de a llti - ciclúll 
y se iban amontonando las nubes, o ,..;e gesLlbilll il1lpos ic ione" 
los h:ibitos eran todavía sosegados \' los P(" II S~llllientos IlI e li'." 
aventureros que los d e ah o ra _ 

Pero, ¿no era así, porque se había i¡¡culeado ;¡ aqu c li:" 
gener:1ciones el amor a la paz y sus m en talidades estaban e ll­
lonces hechas a lo Cjtt e lJ:¡marc llHh la di c"" d e J;¡ c;¡JlI la: 

Dice Rodó : "Pérdura cn las ¡nredl's d e l va so la esenci:l 
del primer contenido, de moelo que el licor nuevo que vier­
tes se impregna ele eSa ese ncia ... " . Y, ;¡ principios del siglo 
XX se había enseñado amar la paz, y esa enseñallZa perclmó 
durante algún tiemro. Tuvieron que producirse desastres par;! 
que una moelalidad nueva, mezcbnclo~e COIllO e l nu e vo licor 
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al anuguo. fll era poco ;1 p CI,O k1 c!0ndl)1c perdn ''\ 1 <UOIllJ \ 

su fu erza. 
Se [e: llia CO llli ailz:\ C!1 el lklf'c!lO. \' l'llurgulkci:\ ,1 lo , 

hOlllbres illla g il1 ar <¡tl e: C,U b:lll ( :e;l1lLl n UII:l ci\ili z;lC i':1l1 , 11 -

perior, y tilla cultur;L de cimas. 
¿?\'o I:ul>i u:t p:n e( ~do r (' ( :\~ r e l1 1.1 L;lli>;\r ic, ;\ba lld on: 11 

aquel inlelcctu ali s!110 C, ) :l SU"U ClI\ U C I1 el qu e: ,e cilr:1i):\ 
el lJienesta r y la fc!i ci(J;¡d del n :\\11(1 0 :-

De ahí que se COlhCl' \;1 1a ese cc¡ ui¡¡ i)rio como Itll:\ \'ai o­
ración precios:!. Qu e: se \)U :i Cl LI C;O 'j tC:12i' 1:: P ;I/. Y que la pru ­
dencia, que ha ce \' Cl1 lU i'O,uS ;\ lo'i ¡Jtl c i)!o , . los :1) udara a ,i"ir 
en una paz sin gralldes C,igC ll C i;l ~ y , in audac ias , de p cm:\, 
miento') respetuusos, ele c: \'o!t:C:,)¡i Co !clllas. COl 11 0 COllSCCllell ­
cia de una i110claliclael que :iC¡,O r,· ·.jJo l1di :' r;1 :\ lo que POC!tL\ 

llamarse s;¡hicluria social. 

Lo, pueb los ~ Uelc\ l ;lk¡1L:lI il\Spi l';¡do,> e lllU s i;¡ ~ 1110 S y ,tan: ­
bién a \cces pruden ci;l) ; ,ih';:l; Ul. IS . . \n:I'.tr;\ a todos la co n­
vicción del necesa rio ncril' ici ,) hc;oiu) y cO l1qui sta la virtud 
ele una indes tructible COl ll¡)]¡.' Il ) i(') !1 a l ~lanC Ll de ~llstractlllll de 
p:1Z y de fclicid:td . ,\1 pri:n Cl'o :, ll :_'k (b"'c!l: cad crer el e instante 
,' llUil1lc, y se pien , ;! eu ll!! ;lrrci);110 redentoL Pero el se­
gundo ~ignifica la (or Illa natliral , h'¡g ica, ejemplar de vivir. 
Son entonces 105 días afortll!l;tdos que pasan enhebrando su, 
crestas luminosas, anlacadas la:; ri,, ':dichdes, CO Il un se ntimien­
to ele unidad, que ~e \'ucl\'e sosiego C0ll1 lt11 . Si aquella comu­
nica a todos como un a artifi cio;; l \ l)lllrltad de fuego, ésta e 
hora de florecimiento, allÓlli1l1 :1 hor;l de sierl1bra, de tradicio­
nes, de contemplaciones, ele labor y de rendimiento. y si, el 
comienzo del siglo ofrecía muchas de es tas características, ha y 
que reconoce r COll toel o, sm vC:l'lhderos CITores, y aclemás, que 
esa estahilidad estaba costanclo demasiado cara a algunos. Por­
que desde el imperante indi\' iclcl:llisn:o el e entonces, desde 
el positivismo en boga, d :vk nietí':;chisIllO, y egoísmo, o in -
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~ e l1 sibilidacl , de c i erta~ íapa ~ )oc.iales, , e ¡¡;¡Ltdeztl);¡ el clin l. ) 
scrcno cargaclo de :Icti\'iclade:i c~piritllalcs. ~i bi en COil h COI~­
(-ie ncia de su \ a lor, ~ ill :IS0I110 dc pi edad , porqu e se cuid ;t1n 
:\q uc:l tesoro como I:t COl1;eclil:l1cj;¡ el e Ui1 d erecho. sin ]¡; \ ! )(I 

adquirido ell \ cr<bd U!l ;,entido reall:1U1lC jllSto de 1:1 ¡u ,otiei :!. 
:Qué e~tr;¡t.eg ia se había usad o p,ua !10 perder eS;1 ilu si( ';iI 

\ ése ordell y para \10 cU ll\uls¡o llar ell forma algull:\ :tl 1l1 111l 

clo;' ¿Se cO lltab:1 ton Ull ~¡ cO l:forllliebd triblllari ;¡? 

Pero, el lazo (le :lqu e lL unidad cr:1 pi 'cclri o , La Cl !t :l.l 
~e debía sobre to el o a lo lju e pudi era llamarse espíri lu el e e:h , ­
ticicl;¡d d e la s 111;i S: IS y a qu e (";15 fu erzas (k'cidiclo) '; IS el:lll cre ' 
"entes, ague [JOSCí:111 till a rt:li g i¡'m y :1 C¡~l l' cr ;lll nor lo tallto 
de modalidad \ finalidad p;lcíficas. 

Elbs cUll:p lían as; con evangélic;¡ dociliclJ.d ~ ll p;trte dl' 
es fu erzo, y ,i\'íall ~ il1 cl1\'idias, con\'i\iellclo afecluosamellte COl l 
los gu c iban sie nd o Lc: ncfi ci:ldo ~ en el juego de las lidere n , 
Ci:IS. Pero, lo qU l: debió ;¡d\ ' e rtir~c, no se ath'cnÍa . ;l\'o ltuJ.¡ IJ 
inco ll~ ciellci: l , pl:es, en quiencs por lener las rcspons:;bilitbdeo, 
\':1 [uc~c por su cu ltura, por ~u j)os ici' )ll soci;tl, o económiC!. 
por su inteligencia, o por óus cargo ', en el gobie rn o, 11 0 tCll í:lIJ 
derecÍlo a b c.::gu u-a? Pué;, ¿qué hi cieroll en ~ u hora cómo­
da ;tCjuellos a los que la sue rte se eSlab:1 brincLllldo? ¿COlll ­
prendieron a((150, qu e, toda esa tranquilidad , esa dulce diclLl , 
podía \'enir~e ;;I );¡jo como un simple cI~;tillo de I1 ~lil)es ? 

Vivían d CSp l'eOCupados"i !l 1)(: I1 S;11' qu e: los ql;e cSt:t1J:t!1 
e: 11 la le;¡ltacl , en la b ondad, e!1 h 1.lllCIla re, podía n un dl a de­
Jar d e estar conformes. 

\' fue ;lsí. 
Una \'Ol, o Ll1U Cha5 \'O( e',. (J llll ; ~ dl)llrjll~l, S;¡CÓ dc ,u 

conformidad, de su cOlllpbccncia, () C'; tad o de graci:l, ;¡ los qU'2 

es ta hall en los sen ti 111 ien tos pu ros, :1S0111 br;'¡ndolos como ch­
rin que despabila , co n el progr;¡llla de ulla llU eVé! justici .! 
social. Y la mesura se cOl1virti() ya ~orpres i"am e Jltc en apuro 
ele posesión, en seel ele placer, en manifes tación de protesta. 
en actitud exigente, y, los ~ uefios tan r.~ísticos hast;¡ entonces, 
perdieron S!! cadcter, al qll celar trocarla su infinita dulzura , 
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,\1 ilil11it:Jc!n ide;¡li . .,\llCl, Il :l jn 1.\ ~;lJT;\ dC' 11I;\ICIll;íl¡COS \ prr,in­

nantes intereses, 

La evolución lue lol ;¡] ell c;u,i lodo, los puehlos, 1'elO !lO 

¡'¡Hendieron igualm e nte el pmbl ;: I11 ;\. L;l idea predominante , 
prclerente, fue la de aminor:Jr y, [:JI \' el suprimir, las desigual­
ebdes entre los hombres, qllió s con una teórica idea de pal 
para todo<;, Pero, ¿se supo pre<;entar con el Lldiante porvenir 
<¡ue se snil:¡])a, 1;1 SOIIlCi('¡11 de \111;1 !-('a lid;lCl. tal CO!110 se 

q\lería? 
Desaparecinoll, en efecto, ~'L\t1 parte dc la~ dcsigualch­

db económicas, se aplicó 1111 ";;Iplio ,e ¡lliclo gc nerali,:ador :\ 
1;\ cultura, las posibilidades polític\ s, 111 CIlOS herméticas, al omi ­
tir jerarquías illte lectual es, :t1lri e ron c\mpos a las mayoría\ , 
\', b palabra democL\ci:l, lan Ilella d e jll sti cia soc ial, COl1lellZ«'l 
:\ ~er vivida con una esperan/a de bi encstar común_ Pero 1<>:, 
(orazones, tal ve ;" , no captaron qu e los nuc\'os derechos, como 
las nuevas obligaciones . debían seguir siendo auste ras en su fón­
do y en su forlll:l, y que había que ;¡plicar también a la n\lev:1 
escala social un gran cleseo de entendimiento, ci é: simpatía ) 
de paz. 

Pero no pudo ser así , porque las evoluciones tienen qw: 
ser lentas para que ejerzan ~u potestad en los pueblos_ Son 
las lluvias m a nsas las que p e n e tran hondamente, y las ideas 
apuradas resbalan, C0ll10 Lh aguas del aluvión, que corren sil! 
hacer fructificar la tierra. Y así, la p:lsiún dejó perder mllcho~ 
brotes q tle pucl ieron ser reden tares . 

Serí:l simplista hablar de causas únicas, puesto que la~ 
dificultades, como los desentendimientos, son siempre com­
plejos. Pero en aquel momento, existió la razón poderosa de 
la flamante desconformidad. 

¿Pudo tener también csta desconformidad diversos orí-
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ge ne~: ::FlIdo il n:¡c ie nd o de 1:t70I1C, compl ej a, : ("adi! 11I\ ( ) 

que \Tr ell ello la :1ll1bición recién d escuhierl:l del goce d e l 
oro? 

Hasta ellton cc.'; h;\bí:\Il sido Illlly gr:tl1dc~ ];1) d es igualcLHI¡ ', 
e(o n(')l1licas, pero ;lsilllisl1lo se tolcr;¡/);!Il, o se e:i t;¡!J<ln tol e L\ll ­
do, y, dejaron d e to lerars(', precisam ente, U1 a ndo dislllinu\'l' ­
ron . ¿Qué cOI1~ecuencia pudría sacarse d e esa r ea lidad? .\G;~() 
que, lo que creó el c1 esa,os iego fue la manera de quedar est;¡­
blecida la diferell ci;\ qtl c 110 había podido ser subsanada . 

:\ntigual11ClllC los ricos, por lo !ll e llOS cn nuestro país, lIe ­
\'; Iban ulla \' ida amter:1 y jJudiera dc:cirse qu e silellciosa, COIl 
sus caudales guard ados en cofres, o colocado, ell campos que 
110 se "cían, con casa, inllOspit;¡]arias, in cómodas, sin sospe ­
cha del bienesLlr actual, co n SU5 di\'Crsiones espaciadas y, cil\ ­

tlidas o, recaladas, gozando de unas pocas d e noch es el e te;l ­
tro en el a¡'io y de un aburrido y moroso pa seo en \"olallta () 
CIl cupé, a saltos sobre el empedrado. \' eso cra tocIo_ 1'e!() 
;tllOra se \ 'e lujo_ . \hora se ;\ spira :1 te ner (odlcS que pasan (OIn" 
ulla exhalación , como tina insolencia, como U1l esd ndalo, pOi' 

los barrios lL\nquilo" e n los t¡ut' se 50 p urL I1I privaciones)' se 
cOllocen trabajos: e importa y duele su uurla ante los 
grupos que eSL'tn fatigados de sudor y d e espera; rIlolesta i:I 
vicIa bullangucra y II OC L'tillbuLt ele los que pued e n h ace r de 
la noche clía; se envidian sus posibilidades de despilfarro, sus 
adormecedoras telllporadas de playa, sus sa ltos de un conti­
nente a otro, y tal veL, sus ncg"ocios, " y aquella gente que 
creyó en la igualdad ecollómica, se sintió d ecepcionada y, 1I1~b 
;lún, la que crc)'(¡ qu e las m ejoras mon e tarias (o!lstitliían 1;\ 
felicidad . 

El gran entendimiento se 10gLl por medio de: una igual ­
dad en 1:1 que no se había pensaclo y en la que no se piensa, y 
que no estéÍ en la unidad ele las razones materiales y sí de un 
posible acercamiento espiritual. 
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Rod ó di n:, qu e lo helIo :1.,\ (' ele la I1I11 CTtc de io utiI. y 
/;t humanidad lanllJil:n :dclnza ,'11 [('liciclad cllalldo triunfa el l 
,l/~ idc;¡JisniO" Hay 'lil e el/ll!\';-Ir pt:c~ l:t gracia de b s COS ~h 
I consagrar ~ t cila l:!llLIS de (',:l~ ci1 cl'g i;ls Cju e se malgastan, ;;1 
¡llI C 110 SilTCll siquiera d e pUl1to de p:lrLicl a para la feliciebd 
propi3, ni d:lli cJ lucimicnto que se' e,peL¡, y soLtlll cnte c!CSpiCI ­
lan indiferencia, cuando no ell\'iclia " qu e llnan a la soledad. 
\', si no,) COIOCi!IllOS [rellte a fl CIHe.: ~i Il OSOl ros, S:l breillOS qll\: 
es hábil también entender ;¡ lo ~ Olm'. \'illcubrlos a nuestLl 
\'ieh y darles Ull sitio en lluestro coraZ(·)jl. ¿Es qu e los ri c(}> 
de aquel llWI1lClltO pen saron Cl1 c,to) ¿Se pi ens;¡ C0Il1Únnie11 
le? Sin emb;lrgo, gra n parte ele la hllIl1 aniebd cspera estas ;1\ _ 
litudes cordiales y conciliadoras .. ,;abe qll e es CC¡UI\'UClh': 
Ill~ll11eIlerse solamente en lo lItiI. 

Por clesg raci;¡ enton ces no ,e clllcndiú nada de esto, 
Ili se entelldió a ti cmpo el 1:1101' d e la fidelidad, de la abll e­
gaci()l1, de aqu clb ,:acrificac!:t obediencia , ele b sos tellida y 
preciosa humildad , Pero, si se: hu b ier:J. actuado con \'e rebde:m 
;Illlur, es posi bl e qll e él ord en 'ie hubiera sostenido y l!lejor:l­
do soore Gas('s pcrfen:ls. Y ah OLI co mprendcmos que los q.u e 
es taban cn el mundo de las opulellcias no pusieron ('JI uso los 
deberes de la rcciprocid ad, ;¡ ún cU:ll1do sus riquczas Cran a 
lil el1uclo fruto del es fuerzo de otros. 

Pero, es qu e, CO I: frccuel1ci,1 (uando se cS l:í ('11 primavera, 
con el elllbeleso del aire frag;tnte y embriagador, por las me)l­
ICS no cruza el p cnsamiento d e b s ni eves. Rara \'('Z existe 
};¡ prudcIlCia ele preparar las Limp:n :l.'i , .. y a~í fue en ese 
lilOlnento y, d csgrac iada menle casi ~ i elllprc, porque si los hom ­
bres pa~all , los defectos pel'CIUr~ll C(¡iHO si se comervaran los 
pliegue'; qll e responden a ciert<l5 seglll'idacles y a ci ertas in­
quietudes. siJl que ninguno se di sponga a sU3vizar bs arista s 
c/c las relaci ones, sin preferir lo que p:lrece canclor a lo que es 
audacia, ni ten er por gran pri\'ilegio saber amar. 

y parte del biencstar social conslste en llegar a esa actitud, 
y en prever lo que los otros quieren, o pueden llegar a querer, 
antes de que lo pidan, )' quién sahe si antes de que lo quieran, 
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l O "In fs pé'rar p;lr:1 ;Ihrir lo , /)1';170-;, :1 (111 C o~ C' II1I CI(' In( ('r ll")l'­
Ill (' l1le el dralll ;1. 

,\dCIlI:i, . io llO )';l l . ,iglllLicl ;1 I ('le, dC,)prCl i;t r \' IIl;llltellCI 
( 'S U S lllllro ') ,que esto!'!;::!) ;1 Lt ~, rcbciones .. \ , í, -:: Cju c;' \'¡¡lor PU l'­

dCI1 ,t ener CS(:h, SIIl e,c CO IlOCI!J1 ICIltO Cju e prep;II';1 la fl c:-:ibi . 
l ¡d :l{J y c!CSP¡Crt ;¡ ;!nl! clo" de ¡ k~al ;1 I Ot! ;h 1:1-; ,oluCi(JIle,: 
f'LTP. : se elltiellel c ,iclllprc esto? ~\é: (' ¡:tl' lldi /, CII ;llJ LI(:1 III \) . 

l!l('llto en qu e' 10-; llli <; 1l1 Ch qlle '; (' lIt ;;1 11 COIIlO ill'('I'()calJlcs S lh 

'CIl tÍl!lÍCll tos ~ ' \ 'o llll1t;l(~ C' \inllO";'I' , CUlllCllI;!rtm ;1 d ccepcio ­
Il:Jrsef Porquc cl e';t repltmo \'II Clco ILlju, ;t 1I11IChos, grande, 
dcse n C<lIlto~ , y' lo Ill<í , gr:I\'(' C:i qu C', ]lcnlid ;l la IlllCióll del IJi ell, 
Il() ~e logní CIl ning l'lll ,cnrielo Il;1(/;1 me jo r. 1'0 rC¡II C clJ<l nd() 
;tc¡u ellos pO i)fC'i. flllC (;111 ;ldllliralJklll Cllte h;t!JÍ;l ll ,;~l; ido ~el 
pobres. o IJllSCarol1 /:¡ lltilie{;¡t! p;lra p rog rcs;¡r. alllilrg;lron su, 
\"Idas. Creyeron 'llle los illtcre,cs iL:1l1 a d ;¡do toci o, c'¡);Id;!. 
ce tro o y corOlla y CJlIC ellos 1:1: lIbi é ll se poJrí :t n cO lltemplar 
tran sJorlllado" ::\ C;ISO !IO sc \'c ll(lí ;l tndo. 11 0 se cOlllpr;¡J );1 
lOclo? 

y creyéndolo, la hU !!lanic/ac/ !tizo del Ol'()~u ídolo. 
¡Qué le jos había quedado :lqucl concepto suhlillll' d e 

S ~III Francisco, alllalldo apas ionadamente 1;1 po bre;:a! Y, d esde 
lu ego, C01110,>e });¡ dicho, ni!1gul1o (luiso acorda rse q d e (¡lI e 
/ cs ú, I!O h:tlú;l tcnido \'erglicma d e ser poure. 

I)c 1111 c:,ctrcll1o ;1 otro de l mundo ya 110 se lu c!t l) ;i llO pOI 
la I'Iqucza. \' ha"ta corazones dulces v dóciles, se fueron COII-
\'iniendo Cll nidos d e serpientes_ . 

Cierto es que pudo y debió practi carse aqu ella c!octrill:1 
Pero la bella oportunidad h<lbía pasado . " No se quería prc­
de que los ricos fu eran menos ri cos y los pobres lUCilOS po)¡n'\. 
,;':: IlClar el e_sp_e~táculo de una igualdad !lloral, ni de una igual­
dad de pOSlbIl¡dades, ni de principios, ni de preparación para 
comprender, ni de prt"p;u3ción para adcjuirir derechos v res -
ponsabilidades_ . 
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El oro hélhia provoc<1do (01110 un;¡ cllIl;ri;¡guC7, como ulla 
sen'llalidad, como unél locura, 

Con cu,ínta razón exclanHí un dia con YO! purí,ima, \f cr­
[lin, desde la lej ;1I1ía ele la Cartuj;l: "¡Oh Dio" gu :írdallle del 
élnlOr ;¡l dillero, Cl! el que e,l :'¡ el odio: d e I;¡ ;¡\'arici;¡ " ];¡ <1111 -

bieión, que ~ofn(;111 I;¡ , ' idél , lOO 

:Hahr;i qu e Clee r C ll 1111;¡ ineptl(ud co!ccti,;¡, \' pcrlll :l ' 
nCl1tc?, ' , 

Pero, el pecad() de la avarICIa sc p,lga "ielllprc de alguna 
manera, Ninguna forma de egoí'illlO pued e ser j"'tificada, r\a­
die tiene derecho a Ilegal' su apo)'o :1 algllno. ;1 dejar d e hae ~~ r 
bien , Repa<;emos aquelh p:ígina de oro d e los clí;¡s CII qu e 
Júpiter y ;\fcrcurio recorrían la tierra, ;¡ fin de comprobar la" 
"irludes de Sll'i h<lbitantes, Y pememo, en 1m casti~os qu e 
dieron, el1 los pr~ lllios que otorgaron, 

Tban por Listra sin ser reconocidos, Y todos los habit;lIl­
le~ " que eran muy duros ele corazón , cerraban sus puertas a los 
dioses, llegándoles hospitalidad, Y así reci én fuera del pue­
blo tuvieron /;¡ gr:1cio,a acogida que esperaban, 

Sucedió en una choza despojada y fdgil, que, como ulla 
ilUSIón se mantenía en pie entre prados agrestes, y en la que 
una pareja ele pastores. Filemón y Raucis, vivían en la con­
formidad de ulla pobreza que los hacía felices, Según Ovi­
dio, vivían en un precioso y dulce entendimiento, obedecien­
do las órdenes que ellos mismos se daban, fieles así a su propia 
conciencia , Y, en medio de aquella paz tan clara, tan 
pura y tan sana, dieron a sus visitantes la más amable acogi­
da, Les lavaron los pies, humildes y presurosos, les prepararon 
sus lechos con hojas frescas para que fuera suave el sueño y 
amable el descanso, y les sirvieron los frugales alimentos que 
hacían su cena, avellanas y quesos, vasos de rubia miel y ce­
rezas silvestres, y creyéndolo poco, con los ojos húmedos iban 
a sacrificar ya a su único ansar, cuando los dioses no lo per-
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miti eron, y (/jnc\osc a eonoccr, Ic~ orc\cllaroll qu c los sifTllierall, 
por~ue I~)an él ~'engarse _ de, los e1elll:í~ IlIg;llCtios de cgrazollc ~ 
IIll plOS , ) las de,ldades a liad leron: -,vICJO prudente \' ll'l. el ig n;¡ 
Csposa de tan \'Irtuoso hom breo dCCIdnos \'lI C5 ( ro 111:1yor lIc.~C O, 

_ :,r-.:o , ~lLIbie~ ' a sido qucdarse allí y seguir ,i\'i c lld'o ac¡ucll:l 
~lll,sn~a :~lsteIlCIa y suerte? Pero ya Ull lllar rC\'ll('lto l'lllpCI ;¡JJ;¡ 
.: 111\ ad!1 la com~~rca Y, su , ch,oza se ~r:tmr()l'Illab;1 ante su , ojo, 
e ll Ull templo dl\' lIlO , \ as! VlerOIl COmo lo ~ troll ros se hieiel (1 1l 
columnas de mármol, cómo el lecho el e paja . cra : ;1 1111 le ­
eh? de he,bras de oro: CÓlllO la lien;¡ de su su clo d C'i ;lparcci;¡ 
baJO mullidas ;¡J[ol1lbras el e colorcs: uínlo se al¡ ;t!¡an f!;¡lllalllC" 
cseulI?idas pue,rta): CÓ~110 de ellas pClldí;1l1 ri(jlli silll O) lapices: 
y se Iban haCIendo IlIchos y en ellos se [orma,ball, :t si ('Olll() 
de humo, como de suCl'io, bl<lnfjllísil11as estatua" 

y quedaron absortos, 

Su choza ya 110 existía , Pidieron C lltoIlCC~ SC I 105 ~u:lr ­
dadores de élcluel templo, y seguir alli juntos. CIl Sil ¡lI i ~ lll O 
lugar, como habíall vivido, y morir cl mismo dí" , Y lodo 
les fue concedido, 

¿No habían sido los únicos sere., dulces y bu e llos, los úni ­
cos ,generosos: los únicos que daban tocio lo qu e te nÍ;1I1 SIIl 
pedir nada, SIl1 esperar nada? 

,Y siguieron pasando así largos alías de conforlllidad \' de 
pla~ldez, el,1telldi~nclose como antes, ayud ,lnclose sien;jne. 
<llllandose, SIl1 queprse nunca, alios claros con ~us allroras dul ­
ces, con sus ocasos dulces, , , 

, ' _ y así lle$~ron él la e~tre1l1<1 \'ejCl. como habían qucriclo. 
l ~ "ces C0l110 Jovenes, sonrientes C0l110 l1iílos, en paz con tocio , 
dIchosos ele sentarse uno frente al otro, en el umbral del telll ­
p!o, Así lo habían deseado, y a~í lo quisieron los dioses, y 
~Ieron paz a su,s almas, ha:ta que llegó la hora ele que sus 
cuerpos se Cl,lbneron de hops, para que sus vida~ se perpe­
tuaran floreCIendo " , 

¡Adiós, Filemón! - elijo eIla-, j,\C\iós, Baucis! fue l:! 
dulce última palabra que se oyera, Porque ya sus bocas se cerra­
ban, y se cerraban sus ojos despidiéndose, y él apretó la mano 
d e ella, transformados ya sus brazos en dos ramas triunfantes, 
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\ ello:, llli'll1o, e l1 d o, ;;rholc, ul1idos C'1 1111 ~'r (' () de ;]l1lOr in ­
finit()o 

1 '1 :¡" , <¡U c' lu, Cjll l' ;1111.l:), ;1111;111 <011 t(111L1 dull.lIr:1 :' !lidC !( l'l 

\ LIIlLl cOllforJ11id;-¡c1? " , y 110 lul>lel1lOs de los otros, _, Sl ll 
embargo, 501\ e , :I, \ - irtlld e~ ];¡ s que 11:l ce ll e l llliLtgro ,de L; " 
relaciol1es, F,e (tlllOr puro y sc:rr::1O que no Siente I;¡ ,::SrIXIJ (It: 
1:1 '; pri" ;ICinl i( ''i , CjllC soL rC¡J:I'i :\ ]0, rie'igw ; dc l:t 1?;¡SIUI1 y ,qll ~ 
trillnfa ,obre I:t'i :tll1b ici(J:]c'i , ('s C] que tI :\ p:l!, \ ];¡ f~IJ(ld ;II" 
lorma p:lrtl' de (" :1 p:l/, F, :I e;.; Lt fe licidad que ;¡]C;lll/:111, 
:1 'TCCS, le;, q uc I icnc l1 re, Rode') deci;l: "cllando ab:t!1C:oliit'i 
el dulce ;lrrilllO el e b le, cnrt;-¡s la :lm:l1ra que mantc:lIa tu 
11:1\T sllj e t;] :1 lo ,eguro de la eo, l;l \' le ;lye:1turas en el 111 :11 
inci erto y ,in límite" " , ", 

H;-¡, ' U:1 dulce ~lIel-I O lJu e es regido \J;I¡-;-¡ lu, h1l111ilcl e~ \ 
de, ~ ' a Il S ~ pa ra lo, !)o(!crosos, Recobra rl o ~s t:unbi,én yol \er :1'1 
ordell , a Lt I1\cditb , y c!e~cchar J:¡ yorjg inc de lo,; Intereses <¡U '.' 
enloclan ];I S a11l1;¡S y enlodan el l11undo, 

.\quellos qu e alliman pensal11i.entos pU:'os y que 11~ s: ' 

contaminan COIl ];¡s codicias, ell\'idl;l~; y V;lllIc! ,ld es que "!,'ell 
los otros, guardan intactos sus sentimiento,,, y sabeil de :!ILI 
larga placidez . Pero, ¡cuidado COIl b tentaci(ín de l:ls ap:¡r¡ell ­
cias, con la búsqued;-¡, :1. veces infructuosa, ele Lt~ 'pm¡C1on ~'i 
sociales, COl! el problem:\ insoluble d e la s cOlllp;-¡raCJolles, que 
despiertan ce]o~ v odios' 

y esa impudicia de la avidez esL:'¡ cle;truyelldo, el1 efecto, 
no solamente el hogar, el alllor y la Ltrnilia, y la sO~ledac1 toda , 
sino también el mundo entero, Es raro hallar qUIen se plan­
tea a sí mismo la vergüenza elel desmedido interés, Y, ¿en, el 
fondo no es, y 110 significa, una ridícula, absurda, valonza· 
ción ele sí? ::0 aca so debajo de eS;l des esperación de altura, el e 
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1 
poderío, de dominio, !lO se esconde algo semejallte al ]¡;-¡Illbre 
de la selva? 

Y, esa avidez, hambre, 'ii se Cju;ele, celos, ('IlI'idi:I" : !10 

eSl,ín haciendo enemigos a todos los h O illlJr(' s ~ 
Es un problema qu e se ha cst:liJlccidf) e:;pcci ;t1!llente e!llr '_' 

l;¡~ fuerzas extremas de b sociedad , pero qu e se filtra en tod:l~ 
partes. ¿Existe, porq~le se prep:llZ1 ;¡ los hombres para la riva­
lidad? ¿Porque ha desaparecido e] ~entid o d e la cOII\'ivencia , 
y del amor y el d esco de servir? Los llomlne,; 11 0 se entienden , 
ni se aman, porque !la quieren sen'irse, ni quieren aylldarse, 
::Tienen miedo de <-¡ue l;¡ fic! e litl;¡d 11 " disminuya, que los 
clllpequeilezca? éSe sienten débiles, imcg'_I1"()' , CUl1l0 n:'¡ufrag() , : 

-:Y es por ello que prep;lr;¡n su eSlado d e gll el-¡-") 

Son enellligos los lt enll ;tno.;, oClIlcUllCllll' lo ~ on también 
los amigos; hay guerra clllre los miei1¡]nos d e tlll mismo par­
tido; lucha entre los conciudadanos; cntre los qu e están arri ­
b;1 y los que est;ín abajo; entre ricos y pobres, y cultos e 
incultos; y, tanto entre quienes esUn ell tina 1l1isIlla semL! , 
como entre quienes desean cosas distintas, 

Estamos en 1I1! mundo de baluartes, 
¡Cómo se envidia la su ene de los que tienell suerte! ¡CÓ­

lila exaspera el triunfo del que triullfa! No se puede eslablecer 
coordinación alguna con tal evidente estado ele antipatía y 
de apetito, ¿Es que alguno piensa en los intereses comunes? 

Y, sin embargo, moralmente, todos están obligados a COll­
tribuir, él sostener, esos intereses, él colaborar en una armonía, 
;1 cumplir 10 que podrían llamarse leyes de la cordialidad, y 
así, a ayudarse, a auscultf\r los intereses de los demás, f\ apres­
tarse a las cesiones, a las contemplaciones, él trocar la perma­
nente mala voluntad, la impermeabilidad espiritual, y desde 
luego, los necios resen ti mien tos )' las estÍl pidas pequeñeces, por 
tina noble y alta comprensión, que ayudc a buscar juntos el 
bien común, 
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¡'n (l , tl C', d e el COl llil' 1l/0 de L" gralldc~ guerra s lllulIdiales, 
Il h ,,>C il lil Jl ic lll OS fll e: rc,1l lIl e llOS puro; , m c n os hUCIlOS, mellas COII­
fi:ltlO'>, porqu c fu e COIll O s i se: hubi e ra elltL1c!o en una ~OIl:1 
tll' plC\ e Il Cio ll h , d e ri\, ;¡jid:ldes , tIe eg oísmos, de IntLIlIsIgell ­
(i :ls. )' d e r:lpiiLI S_ LI fu e r;;! bruU COII CltI Yr') COII Lts a!t;¡~ valo­
r i:l'i 1IlIIIldl1:I S, ]¡ ;l, l:! ( 1) 11 e l llli sl;1O hOll o r , con la dlscJplllla tI l' 
10 i fu ertes. /¡;l -;L; I (0 11 I;¡ (ull c ic l1ci :¡ d e l hi e ll, has!;1 con la VClltll ­
r:1 d e seg uir c Illlin o, cl a ro; . Y el ancho mundo se volvió estre­
ch o . y lodo -; , e: ill coI II()(Liro n y sc p e le(') ha s t:l con los que 110 p e · 
!c:lh :ln, p or(Ju c se P C1lS() que podi :ln ll e \':lrse p o r delante todos 
los derecho ';" Y d esd e ese mO!ll e nto la humanidad vivió el 
:I SOlllbro d e tocIa ) Lh d c~clichas , Con incligna c i('Jl1 se comprell­
tIiú que ya n o scnían los tratados; se d cj;') tic l.-espet:lr .el res ­
peto: y lo il~d¡scutibk: ];¡ 5 virtudes, pe rdieron su IlImutabdlclad. 
y la , II<lciuII C'S \' los h01llbres maroll d e todos los atropellos. d e 
lo; cobardes Cr'í!lI CIleS y fuc el s:t!\'aji slllo gc neralizado. 

¿Quién habría pe ll s:1do ya qu e 1:1 feli c idad est,í ell 1m 
ojos ele los otros , ,? 

, H;¡bÍ;¡ p:t -; ;¡d o P;Ir:1 si':I1l!Jre la hora ele miel. 
Pero. s i Lt hll ill:lnidacl se rehizo del pavor, no pudo tri-un ­

lal. cn clll1bio , d e las enseiial1Z<ls qu e d ejó en ella aquel 
desquicio, a caso a yucl;¡da p o r el cine, mal llamado realista. 
por el materi a li sl\lo co n S\I llueva avaricia. con su nueva am ­
biciólI, y por cse tOll O d e vida nds bajo, qu e, dispuso que se 
hiciera caso omiso d e todo lo que trabara a sus fines. 

-::Se pued e excusar a la generacióll, que por algulIa causa 
Ita p erdido 51¡ S id eales , p e ro que lIO los h a reemplazado por 
otros ideales, y d esh ac ié ndose de la \' ieja moral d e una época. 
110 ha present ad o otra m,ls vigorosa y dig na de p erdurar? 

y si este es e l leg ado [atal de toda s las guerras, las gue­
ITa) Illulldi a les . por S\1 m:lg nitud. lo volvieron tremendo. 

.\i (J corrc~pomle estudiar ae¡ uí las razones q uc provocaron 
los sucesos. pue'í p ::t ra el tema ell cste libro únicamente inte­
r eSilll l;'l S COJl 5C CUCIlCi :ls. las derivacione ~, y. más que las rela-

ciolles interllacionales, l1l ,ís hi e n ell ];¡ cOllduCl ;1 d c los grujlo'> 
\, sobre todo, de los h o mbres , p ;I!,ora en jlose ': i( ) l1 ele icl eolo . 
g ía s \'iolcn t<lS , y en ani tlld cs d c descoJl sid c racif ':i1, dc cgnl S1l1 0 
\' ele apro"echallli e nto, 

i\o pensemos :l sí e ll ];¡S qu e [iudi l' 1'011 p :II'l'Cc r, o fu el'on . 
fu e ntes del cataclismo, ni en las expliC:l c ioll es qll( ' se di e ron. 
() d e bieron darse, ni en la s excusas políti c ls o eCO IH')llli ¡;IS <¡ll \' 
se dan siempre en esas circulls tanci;¡ s y (jue cOlllril)uyt'1l :1 r U l' o 

Illar e l espíritu d e gu erra, p e ro cOI1\'ie l1 e, :t p es:l!' d c c ll o, I)C II ­
sar c n la [onna el1 qu e se vo lati zó, direnl (h , ;Iqu e l SC lllid o de 
pa z que existía en el llIundo antcriorm e llte ;1 C,;; l ( ]loel , pIl C'l f) 
qu e es c \'ic!ellte, quc, al tenllillar el t! T lll e llc!o y d()I()l'o~ () epi­
,odio, no se pudo yolver a reconqui star Ili e l :1llli :-;uo so,il'gu. 
ni esa conformidad que hacía apacibles lo~ dí ;IS, ni ];1 lealtad 
el e las relaciones, ni las amables costulllbres , Ili las Ill eclicl :h 
:1spiraciones. 

Así. cuando la larga , primera guerra nIl1111li ;t1 . Ikgó :1 \ U 

lérll1i 110, y cuanclo los puc blo'i tri UI1 fa Il tes, ;11 borol.ad os, fest c­
jaron su hora d e rccuperación. agitando al aire millon es dc 
!);¡Iiuelos blancos, en se lial de júbilo, y mientras se ellto nab :\11 
cantos alegres, y olvidando a los muertos, se batían palm;ls. 
110 se sabía que la humanida d no iba a gOiar, <¡uiz:í IllIIlGI 
Ill:í s, ni ele su calma, ni elc su desprcocupación , ni d e su allti ­
gua buena voluntad, ni ele su confiallZa siqui e ra. ni desde 
luego, de su conciencia d e p a l, 

y esa pérdid a de la mora l y d e l espíritu d e paz signitiu') 
para el mundo una pérdida terrihlc, no compara blc ni siquien 
:1 la de sus ciudades en escombros, a la ele t:lntas "idas tronch;l­
das, ni a la de toclas las riquezas desaparecidas para la civili-
7ación y el arte. 

y fue así. y tal vez si e mpre es así, porque la guerra, que 
fOl'ja héroes, empequeñece en todo otro sentido a los hombres . 
dancIo la impresión de que el valor, fruto d e l combate, des­
tI-uve los sentimientos humanos y los se ntimie ntos sociales. ¿E'i 
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debido d que el sacrificio que exige la guerra agota ell <::1 illdi. 
\iclllo su ca¡);",cidacl de sacrificio, y porque Lt conducta impuesta 
ell (""1 hora de peligro lIe\·a como a IIn afloj;¡miC'nlo de ];1 

)c\cridad , inici:llldo e n /;¡ cOIHluct:¡ cc'JnlO(/a y placentcr:¡ del 
dc'>quite? Pero, esta reacci():¡ fue mayor que nunca, debido :¡/ 

gral1 incremento d e aquella guerra, como fueron mayores ta¡ll . 
bién bs contemplaciones y excusas que se tuvieron para lo,; 
que llegaban del infierno · bélico, con verdadera avidez de go. 
ces, después ele ha bcr soportado tan la rg;lInen te las asquea n tes 
Illiseria, ele! campo de batalla y ele haber tenido que aprender 
a matar. :\deill:.Ís, cuando se e:-.:agera la bellísima )' piadoS:1 
to!crallcia, la IJ :l!anz:! se inclina Lícillllente al lado opuesto. y 
se ([1\·0 tolerancia, una grall tolerancia, para aquella juventud 
que había sido arrancada a sus hogares inesperadamente, COI¡ 
sU) ide:¡]es todavía en flor, con su moral limpísima y con su s 
selltimientos aún plenos ele candor y de ternura. Pero, lo grave 
es <¡ue de esa simpatía ·que hacía disculpar todo, se aprove. 
charon talllbién los que 110 se habían apartado de lo que po. 
drían llamarse balcones de la conflagración, )' que dcsafi;\roJl 
las buenas costulllbrcs y sc mofaron de los buenos sentimien. 
tos, sin que ellos en realidad hubieran tenido derecho a saltar 
etapas, como los otros, tomando la audacia COJUO pasaporte )' 
;¡yud:lIldo a hacer perder la llloralidad universal. 

l ! ll Illlllldo l1Jjs recio, lISÓ ¡lIc,~ius tlljs recius GH..1a día; ttll 
IlIundo insensible, ebrio de insensilJilidad, si pudiera decirse , 
hizo violelllos los caminos del triunfo y el triunfo mismo. 

Ciertamellle que muy poco, fueron los que se acordarolt 
de .sall .\Jateo, cuando dice: "Dichosos los dulces, porque ellos 
poseerán la Liena ... " 

y la tiena se conquista mejor que por la fuerza cIe la 
\ioleilci;¡, por el amor, que también es una fuerza. Se logra 
ltLis por medios de convicción que de agresividad, por la gran­
de7.a de saber oponerse sin herir, de sostener la firmeza de las 
ideas y de los derechos, tonlO los lllártires, muriendoo Porque 
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el ljllC lIlat;l, aún por lit! ideal , IlO yellcc, \. vence el Cjuc IlHtCle 
(liando es prcci .~o. 

Así el m:¡rtirologio ele los primero,> nisti:lI10' liió perdll' 
L:ciól1 ;1 ideas, ;¡ cOll\·icciollCS y derechos, C011l0 110 los ha (L1do 
ltllne¡ ningull:\ gu e rra, y lo hizo sin agitar /;¡ ]la! , quebralldo 
1:1 cspada con la 0-11/, Y logrando con Sil bn:\·e destino hUllIall(). 
1;1 estabilización ele ~ll fe por siglos \' siglos \' Sill dlld:¡ )¡;¡SLI !'h 
(nllfill e <; del )¡olllhr('. 

<.lue .,in<lll Jlucs los lJiellillleIlCion;¡c!o~, .~i no quicrell tic . 
Ir:tucLtr :¡/ mundo. Porque los buenos selltill1icI1l0~. los bUCllO' 
pellSalllielltos, e:-.:igcn su correspondiellte lllisi(')]). Y, ¿ljuiéncs l011 
lIlejores cOlldiciones p:tLI h:lcerse cargo de /;¡ Ilol)!c \ dililil 
Llrea, que 10-; rristizlllOS: 

¿Su fe ele cristianos no los ohliga a ¡JlUUtLII, (J a estilllu, 
lar, por lo lllellOS, la pacificaci{¡ll, l:t tlloraliz:tci(·nl y el elll:O ' 
IJl ecillliellto, de la socied:!d? 

y no es admisible qllc e~téJl, desde luego, <O!tI() lo dellLí" 
UI Lt luclta de los interese .~. Desvirtúan su calidad cristia¡L¡, 
'1: posición cristiJna, al colocarse aLlI1o'iamente etl los secturc) 
utilitaristas, al ofuscarse en la política venLljera, al dedicar,c 
;.( Lt mareadora o dr:llnálica pelldiclIte ele Lis gallallcias teolll'). 
eas, guardianes junto a sus arcas, cur\'aclos sobre los lil)l°oS lk 
caja, en el fondo de ellos lllismos quió cautivos de sus sarcJs. 
ticas riquezas, de sus co:npndas aureol:ts, de sus fal,os der'> 
choso Como Sa n J erótl i 11\0, escucldndolo, sigu iéndolo, debi2-
r:1Il decirse todos los auténticos, los seguros creycntes: "Dej',> 
I"OS a los del1l<is gozar de su riqueza, beber en una copa exor. 
nada de piedras preciosas, engalal1ar~c con sedas resplande. 
cientes, saciarse con los aplausos de la muchedumbre, sin que 
la variedad ele los placeres consiga agotar SltS tesoros; pue~ 
las delicias nuestras consistinín en meditar día y noche la Ley 
elel SeJior, en golpear a la puerta hasta que se abra, en recibir 
de la Trinidad la mística limosna de los pan es, y andar glli:l­
dos por el Señor .. . " 
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y c.:,;¡ jJO,¡ CiC '¡¡l <!CC)il;¡lLi , ;ldllIJlad:l , por millolles de scre ,> 
;110 illfllliría allOr,l nlis1110 [oC!;l\ 'í;¡ en jas costumbres de lo;; 
~[r()s~ ¿:'\o hadan 1l1,í s .',e\-eL!' Slh pr;lcticilS, m ;ís nobles)' pru­
dCll[D 105 rllml)()s, nLí, h e rIIlU:, ;h Lis asplLlclOnes, aun las d e 
:t<¡uc llm, qu c 110 Sllpil'l ,lll Ikg,lr :1 I:t e,]>crall/a r('l c,,[(': 

Con e\po; ld e :1 Li \O! cri,Li:IIl :1 pllCS, 11 :¡!)];¡r a los ex[ravia ­
tlos para pOl1er ILI! CIl su igllor;lIl ci:l, o \'encer su terquedad, 
Porque s i es la \01 m;ls pULI, e lb es Lt lju e lielle facultad par:l 
d:lr Ulld justici:l d e :¡]c1llces ,lichoscl'i , Ulla p:l! que el1 el alm:l 
represente COlllc) un 111i];¡gro de PC'Isc\ 'erancia, y que sea 110r­
lIla, y espírilll que se prop:lgue y Yema, 

Sall Fran c isco p edía COI1 prec io, o len'or: " ¡Sei'ior, hallll e 
1111 il1strLlillento d e tu pa!!", 

Cada cristiano d e be aopiLll :1 je r UII iil s tru111el1to de P;l!, 
La fe Ile\'a C01110 a una lJlattnLít icI de la p:lZ , Lleva el1 sí las 
prupiedades de la paz, y, ell l:t hULl hi s tórica que estalllo,S \'i­
viendo, pode1l10s tenerla por un ;¡ síntesis de la paz, 

Con cbridad de \i sión, ¡I~í, un político americano diju 
<¡lle, !Joy, las iglesids y Lis escll e Lts, 5011 las únicas fuerz:is que 
jJueden opon erse al azote de I:t guerra, aíladiendo quc, "pala 
ljue haya paz, los hOIl1I)j'e~ tic11cn que rcgresar a Dios", Y, C011 
igual convicción, Roose\'Clt excLllliaoa ell su hora: "La paz 
reinaría en el Illundo si se siguiera n las enseiianzas de "El Ser­
IlI¡)1l de la ~follt ;II-I:l", 

Pero, ¿es que el mundo qUIere paz? ¿Ha probado querer 
jJaz? 

Ya, cuando Dante, a fines ele su Edad Media, buscandQ 
tilla armonía entre los países, propuso que todos se agruparan 
hajo el signo de la cristiandad, no fue escuchado_ Ni se le 
siguié) tampoco en su s pbn cs de limar los conflictos europeos, 

reulliendo ;tI contin c nte ell un haz d e Ilacion c" y fr: ic; I ~(') :1 :' 1 
];¡s dos \'eces que se propuso pacificll, 

,Fue entonces cuando c1es:lllilllacl o, se di spuso ;1 [OllL!! l' l 
(;[!lllno dc la solcd:ld , subiclldo Lt ClICS[¡¡ de los :\pCllillU), C' 1l 

iJUSC~1 d e un COm CIl[(), ¿:"\-o k!i¡Í:11l p;lrccido S U ~ pro\cC[o-; , '11 ' 
) lI c iio" Ltntasías illlpo, iblcj ) ¿:\o 1m h;¡iJí:11l d csc!eii :ll'lo los <¡li t' 

usaban la rudCla dd mando, los que espe raban \' i\' ir Lt 1),',1 -
har:l \'ellgalll:l , o te llían gustos y kíbitos guerre ros, qu e \ ' , 1 

e rall (¡Illtos: Y, ae,ISO él se dijo c¡ue, si así e ra e l l11undo, h;tl, i: 1 
que alejarse del Illundo, 

::Vestirí:1 P;I!';1 sielllpre el p ;lrdo S:IY;¡] \ ' ('1 CIPlldu');1 lllell l , 
i i I? , 

Quió IllOIIO!()g,!i ):1 decepcion:,do lllando se e llcolltlC') Il e ll ­
te a la puerta hcnnéci ca de la austera p;lI'l:d de piu!ra, ll};l 
:1\':lnzanc!o la noche, ell él \ a su alred edor, v e!';1 cl,i 1I1LI 
sOInbra entre Lt ,>ollllna , cu'ando diú su pl'llll~'I' ;¡lda]¡oi!:I/(), 
¿Lo h:lcLt con \ 'ocaci¡')n de !l0e[ ;1. COll e l cor;I/I'>ll heroico. n)JI 

1" col1cie ncia d ecidida: , , 

Aquellos patios, aL]uelJ:¡ s celda." p()sil)!clllcllte gU ;lrd:II¡;1I 1 
'u anhelo de P;¡Z_ 

Su llamado n :pcrcuti('¡ por LOe];" panes C(¡!!lO lIll eco l' ll 
J:¡ hora desierta, Pe ro el 11erl11;lI10 pane ro, .,in :llnil todada. 
ljuería indagar prcguntaclo con \'oz esclI1dil¡¡cLt , si era :t1gullo 
ljue se había perdido, o que hUÍ:! perseguido ¿ACl so eLl UII 
;íngel, dispuesto para 1:1 sublimidad ele aquella ,iel;¡, y \jll e 
Iba en busca de Dios?, ' , 

Dante contestó con una única ));¡j¡¡j¡ra con UIl:1 paLtbr:l 
elocuente, a las atropelladas pregun'tas, Pcelía ¡ Paz' 

Sólo quedaría p az, únicamellte, paz, 
En medio del incendio ele los odio", qll e rÍa P,l7, 
¿A qué renunciamiento llegaría:', 

Porque renunciar es UIlO de los Illedios de llegar a la p;lZ_ 
Tiene pal el qu e renllnCla ;1 orgllllos, :1 aÍllbiciones, a 
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rxigl'llcias, su!J rc todo, ;1 c!c:seos, ;-¡ I:encfici o'i, a conveniellcias. 
\' qui,ó :, ha s ta a derechos. Porque, si renUllciar es irse desf,o, 
jando, tambi é n cs irse pllrificando. De ahí que en cierto 1ll0. 

Il lCIl to In, o bi , pus ;¡¡llcricll1o:; habJ:¡r;11l d e la necesidad de 
apre nder ;¡ ré l!llnci ;ll". ) , '() es el medio a l fin , d e ;¡cercar, unas 
:tIIllas a otras? , 

~ R e nun c i;lr Il O ~i.l;llir:ca '.lIprin! ir ;¡ clitlld es que son como 
a!:tmbr;¡do) d e PI'l;¡S: 

y rell ll n ci;q' e,; a sí CIl cf"('(- I.O. lIll c¡ llliJl o d c palo 

_\Io)¡a ndas !\.;¡rall chanl (;;llldlti , ~iglli e nd o otros camillaS. 
lnU6 la no violen cia p;¡¡a comb;! tir J:¡ \"iolcncia. y así la com­
I';it i(). Daba ;11 Illundo CUIl e llo ulla di sciplina 111oral. Y, en 
"11 lllOlll e llto ;í1gido d c fu eua , ese término qu c pucia parece, 
suicida, sonó COlllO Ulla aurora Co ntra el crime n de las armas 
\. la locura ele la s g u crras. 

Pero, ¿es CJlIe renul icialx l ;¡ Lts nobles aspiraciones, a las 
liben <td ~s, ;¡ I;¡ ju ,'itic ;:1, qu e poníail Cn cmbulli ción a su púe-
1¡lo) No. Su ;lctitud e ra firmc, aunque suave, y apóstol de la 
Paz. Droc/:¡malxl los d erechos fundam ental es . las necesidad ('~ 
urgeIltes, Jos id eales permanentes, pero sil! adrnitir que po. 
elJo corriera sangre. 

y el mundo adllliní su cvangelio de am or, C0ll10 el Olro; 
;!diiliró la suavidad con lJLle presentaba su fuerza; la sinceri. 
(bd d e su prédica , 13 pmeza ele ~u p:dabra, la claridad de su 
justicia. 

y admiró ta mbié n esa vida magnífica, en consonancia 
con sus di'icursos .. -\dlllidJ la ¿¡l:steridacl d e esa voz, que, como ' 
sus urro habla!>J ;t los hombres y se imponía a los hombres, :t 
los humildes y a los encumbrados, a aquellos que lo rodeabap 
y a los m~ís distantes . Admiró su presen cia casi transparente, 
asombrosa de fu erza y d e el evación, de idealismo y de realidad. 

Predicaba amor hJ ciJ tocio 10 que vive. ¿No significaba 
ya trastornar un Illundo en el que impera la ruindad, y está 
~;l!lado por toda s la s f1aqll ezas ? 
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Por eso a lguiJos Il!lbl erall querido qu e nf) hablara: pero sil! 
Cmlxlrgo aterraba qu e, eOIl SI l olJstinada \'oluntad, diera Utt 
llía al fllllndo Sll silencio . 

~Ql!é id ea 1 iSlllo n U C \ (), o re llo\'ado, presellta ba l:n ese 
mom ento qui cn se proponía también \"e n cer sin armas, sill 
violencias: pero, eso sí, sclíal:tndo los d ercch os d e la justicia , 
dignificando las normas <1 (' la fuerza . ~ . ej erc'icndo su prédic, 
con amor? .. 

Ya Lao TLse habia dicho 1l1urllOs siglos antes <¡ue " Ias COS:L, 
blandas \'encen a las d u ras ." 

Pero prill1(í e n el mundo el odioso sentido d e conquist.t, 
el espíritu de combatc, y cuando debió aceptar las h ellas solu­
ciones de paz d e aq u el conductor, no lo hizo. 

Despertó admiración, respeto, tal \'ez \"eneraclOn; p eru 
para obedecerlo, para seguirlo sin intereses especial es, tenían 
q tle enCOntrarse hon: bres, y pueblos, m;ís g ut' hOIll bres, q l/e 
amaran la paz "desesperadame nte", como se dij era qu e L.l 
:.tmaba Kempys. 

l' la p:tz es amacla a medias, solamellte a m edias. 
: \'el cm;ís, ha y qu e reconocer que, para quienes esperan 

ludo de su poderío, aquella dulce no-\'iolencia , eq uivalía a 
doblar la rodilla ell medio d e l combate. 

Para m u ch(Js las armas son las q lIe respaldan sus ,!Íraclas 
voluntades. y ganados los corazones y las mentes por un sen­
tido ele amor y de justicia hacia toda la humanidad, ¿no hu­
bier<lsido taladrar su poderlo y aminor::¡¡- la reciedumbre dI; 
sus defensores? 

¿Acaso 110 se piensa que son los sentimientos duros los 
que hacen inntlll erabl es a los pueblos, y qu e las crueldades, 
para ellos necesarias, sirven ya de lanza, ya de muralla? 

Por eso no se escribe nunca en la cartilla del ciudadano 
que "es más viril el perdón que el castigo"; no se dice a los 
ejércitos "que ha y que cultivar el tranquilo coraje d e morir 
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~in matar", ya qu e ese ideali smo, esa cOlwicClOll, esa seguridad, 
resultarían impresionantes y proyocarí a n la defoliación de los 
ejércitos. Al contrario, se prepara a los pueblo~, )' se les educ:l 
para el papel de victimarios. y ningull o admite con el paCl' 
fista hindú, que, no hay que oponer a los qu e contra ellos se.: 
le\'a lltan silla la copa d e l amor, C0!l10 lo predicara \' lo hi ciera. 

AsiIuiSllIO, ¿(lué ilusión terrible es la quc incita a querer 
" la matanza ? ¿Por qu é se prepara tan cmpeiiosamcnte par;l ];, 

lección criminal de la guerra) 

(Jn proverbio antiguo dice qu e nadie pelea con quien no 
pelea. Y estamos viviendo una época en que se eduGl a los 
pue blos para la lucha. _ 

¿Es qu e el bienes tar de todos e1 ebe madurar con sang~"e: 
Así, cuando después de las dos guerras mundiales, se qlmu 

apartar de la miseria y del desamparo a los niños huérfanos, 
para adoptarlos en los distintos países, saldndolos de una 
seg"ura depravación, los pue blos que debiero n agradecer esos 
ac~os de humanidad, no los aceptaron . No quisieron que aque­
llas criaturas sufrientes recibieran los ueneficios de la genero­
sidad, de la cultura, clel hogar y de la ciudadanía, que se les 
habría otorgado, y alguien, tal \'el indiscretame nte. aludió a 
que esos niílos debían ser los soldados del futuro. 

Las cenizas del dolor no habían conseguido apagar toda-
vía las brasas. 

Se pensa ha recomenza:". 
¿Hay tanto odio en la ti e rra ? 
¿O solamente existe ese mórbido tono de cosas porque los 

intereses de algunos, en aludes, in\'aden toda apti tud de flore- _ 
cimiento, de gracia y de amor? 

Sin embargo, h ay que decir ¡basta! Y no seguir prepa­
!'<Í"ñdose para el honor del combate, y sí para el placer y la 
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necesidad de ha cer biell. Con[ucio, ya otra, vcce~ citado, h ;l­
bIaba d e educar diciendo ~t1 Iliiio: "Sé un buen hijo, UIl buen 
hermano y un IJu en amigo, y si le queda alguna energía de.;; ­
pués d e seg uir eS:l condl/cta, e~tlldia ell los libros". " " 

Evidentelllente, l'i Inundo se ría bueno, si to mara ese CI ­

mino saoio y dulce. Sería bueno si escuchara a San Agustíll 
que dice d e enseiiar a " IlU ha cer mal uso d e los uienes", Así 110 

serviría el talen to p a ra fi nes cri III i Ila!cs, " p a ra pla nes des\'ast<t-" 
dores. Se sClltiría )' amaría la gra llc!cza d e la bo ndad, la supe­
riOl:idad de l:t rectitud " \' la educlci<ín 1llo ral se ría J:¡ preocu -, 
pacirín primera d e los ed" (; ldores. "¿Es t¡ lle.: los Iacedemoniu; 
que, pensab:lll ;hí, no ensCI-I;¡/)an é,tica anle, qlle todo otl'() 
co nocimiento? y es error proced er a la inversa . ¿Acaso no es 
preferible la ig n o rancia al cOllocirnie.:nto ciado s in m o r<:l )" qu e 
se utiliza e nto nces siempre p;lra Illultiplicar males: 

De ahí qu e un dire.:c to r d e la SoriJolla, qu e palpa ba el 
actual desasu e, propusiera que los J>rofc~ores se co nstitu ye rall 
en cierto Illodo, CO Ill O ell directores d e a llllas. 

Sabía d e la fu erza de Lt conducta IllOral en los homure-i 
) e n los pue ulos, de la neces idad d e elc\'ar l o~ espíritus, d e 1:1 
urgencia d e crea r ideales, bellos ideal es. 

Alg una vez Rodó habló lalllbié'n d e l:t ley moral, LOIIIO 
d e la estética d e la conducta. 

Pero ¿es qu e d e bemos olvidar fJue Sócrates mismo, decía ya 
qu e la virtud se aprende? 

y una "irtud que se aprende, una moral que se aprende, 
y una grandeza d e alma, que también se aprende, pueden sal­
var al mundo. Pero h ay que enseñar entonces a alcanzar una 
conducta rectilínea, purísi ma, que haga buscar la elevación, 
y ensei'íar a seguir sus severas vías. 

Por esos medios transparentes el munclo tendría palo 
Querría te ll er paz. y tendría paz, porque la estaría collstru-
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vendo con cada paso que dice\, C¡lIC \·cndría ;¡ ~e l como d e 
triÍnsito hacia la concordia. 

y ~córno habrían elc dcstemplarse L\s cosas hóstiles, si se 
pensara como en un honor, como ell un :1 gloria, en integnlr 
esa fuerza creadora de bien? 

Pero para ello ha y que tonificar LI s ellergías sanas dc:! 
indi\·icluo, y darle la sensación de fraca so y de inutilidad cuan­
do a'ií no 10 haga. Y hay que preparar para la espontaneidad 
del bien, y !lO sólo para su perseyerancia . Porque el ílllpetll 
importa tanto como el esfuerzo sostenido. Y esto ti ene que ~er 
como esculpirsc Ull ideal. 

Tcrl1li t· r, el célebre geólogo frallcés, ljll e estal);t Inara\·i-
1105amente clot:ldo para las cosas del espíritu, decía : "1'0 nUlll·:1 
he pedido para mis siete hijos abundancia ele los bienes tI-: 
este mundo; pero he rezado para que lleguen a ser santos" ... 

Evidelltemente no es común que los padres hablen ¡tsí. 
Poseedores de todos los orgullos de la tierra, preparan para 
seguir una vida orgullosa. Están en el materialismo, y COllll) 

consecuencia de esa posición, en la intolerancia y en la riv]­
lidad. No dan una educación que tienda a la perfección, a 
la purificación. Su ética misma es dura, su jmticia es fría, su 
sentido de la libertad es airado, altanero, jactancioso. 

¿Es que algunos de esos padres se animarían a recomendar 
;¡ sus hijos, como en el Evangelio de Swarcl, que no cometan 
nunca represalias por las injusticias y ofensas sufridas? ¿No 
suponen más bien que con tolerancia, con bondad, con per­
dón, se colocan en desventaja? ¿Aceptarían acaso, aquel pensa­
miento de Buda, con el que mostraba cómo hay que rechazar 
toda brusquedad, toda ofuscación, sosteniendo que "no COll­

testar a una injuria equivalía a no aceptarla, como el regalo 
que al no aceptarse se deja en posesión de su dueño?". 

¿Qué cristiano, diría hoy a sus niños, en el instante 
necesario, que presentaran la otra mejilla? . . La mayoría de 
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los qu~ así se ll ,llll~11 adopt~n ulIa actitud de arrogancia. \' po. 
cos estan en la actitud preCisa para convi\·ir. 

Pememos en Jos guías ciego" de que hahl:l1':l San \f:¡tco. 

Cierto es que los que cnseii.an s:dJCIl que, CO\1l0 dice el 
Evangelio, no se cogen uvas de lo,; espinos ni higos de los zar. 
zales. \' que en muchos hay torpeza para aprendcr. Son melltes 
ccrradas y, quió por ello, o aelends de ello. res ult:1Il telllpera­
mentos difíciles. 

Pero hemos de ocuparnos ele Jos illlliyiduos comunes, :1 
Jos que se puede y se debe guiar. Y ha el e referirse a ellos. 
cuando Jules Simón dice, que, educar cs la oper :l ción por la 
cllal un espíritu forma un espíritu y lIll corazón a otlO corazóll . 

Sin embargo, últimamcnte se ha exagerado ell la preocu­
pación de no interí.::rir en la modalidad v en las vocaciones, 
dando una lihertad que incita y 11e\·a a Ía confusión . Ahora 
pues, un educador, con el pretexto ele dar una absoluta expan­
sión de horizsmtes al educando, ya no ~c afana por embellecer 
~u alma, ni por ennoblecer su personalie1:td, ni acaso piem: t 
en acusar dones o limar defectos, o no lo hace COIl el amor (Oi) 

que el artífice cuida su obra, y esto es culpable. 
Y, debe creerse que lo es, si tiene razón Helvecio al sm­

!ener que, todos los niños nacen iguales. ¿Las desigualdades 
son entonces diferencias ele educación? Por lo pronto, pocIría 
,Oslell crse que la modalidad familiar, tan acusada siempre, 
corresponde al c1¡m~ en qu e se est:-t viviendo, a las imágenes 
permanentes que recoge el grupo, y a los ejemplos que pre­
sionan con su presencia, y que son posiblemente razones rn,is 
poderosas, con Sil martilleo diario, qu e la misma herencia ele 
la sangre. 

Es que no puede llegarse de ningún modo, que el ambiente 
influye dejando impresiones, recuerdos, asombros que perduran 
largamente y quizá para siempre, como también que la com-
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palll<l enCJuza o o es \"Ía ¿Cr')JllO 110 tell erlo el1 clIenta pues, jus. 
tamente, en el momento en que los ojos se abre n confiados a 
UIl mundo que imaginan amigo, y que lo klce n con afectivi. 
dad y gracia, porque es tiempo como de fl";l g ili(Lld de p:íjart) , 
de delicadez;¡ de flor? 

Pero toda alIJa es brn"C. Y, ¡cómo hay que cui(];¡r para 
qu e el reclIerdo ele ese inst;-¡nte se 1llJlltenga intacto y una 
ilusión dúctil perdure a través de toda la existencia! 

Así, ningún sorprendiclo arrebato, ninguna seí'ial de InJus. 
ticia, cleben Cjuitar el hechizo que se interpol~e entre la dulC'.~ 
fantasía del comiellZo v la verdadera realidad. 

Y, desde Cjue es ul~gente asimismo eelucar. corregir defeco 
to,·, para que las criaturas no se hallen luego en conflicto con. 
sigo mismas y con la sociedad, han de realizarse los dí;¡s COIl 
tacto, y, prevellir llevando al l1ii'io al deber como a un juega: 
como a ulla fiesta, entonces con gracia, y no con lágrimas. Por 
eso hay que adelantarse a los hecI~os, a las ideas, poniendo el1 
cada frente la estrella de un ideal, y tal vel. , también, de Ull 

entusiasmo, qlle no deberá apagarse 111,15. 
¿Es que no conviene acaso guiar a los pequeños, como lo 

hace el prudente jardinero, que pone varas a los tiernos arbo­
lillos para que busquen rectamente el cielo, sin esperar nunca 
a que los vend:lVales los abatan? 

Posiblemente no se advierte bien hasta qué extremo edu­
car es una misión difícil. No es dar fórmulas ni siquiera apli­
carlas, sino adivinar caela conciencia, cada temperamento, el 
complejo de cada ser, y con fineza retocar aspectos, acentuar 
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inclinaciones, destacar posibilidades, o trastocarlas, sabiendo 
que com~oner el cli~l~a no puede ser a:fixia.r ~I carácter, quc 
no e~ dal una s~nsaclOn. ~¡e pobr~za, ele Illfenonelacl, de depen . 
dencla, de e:ceslya )' qUIen sabe SI permanente pequci'iez. y que 
!lO es_ abre~'lar ta.lllpoco la alegría de los días despre()cupaclm. 

En la mfancla la alegría tiene el lllisl1IO valor de la salud. 
¿Podl:ía entonc::s .110 cuidarse? Penselllos quc la alegría va a ser 
la ralz .del. optll11lSmO, de la confianza en todo, de la silllpatía 
COnllll1lCa ti va y buena ; que su recuerdo \." a guardarse como 
un tesoro para los tiempos aciagos, COl1l0 UIl r~lllan so, un des . 
canso para la mente, como un cOIlsuelo. 

Pero pememos que esa alegría debe .,>eguir camillos rec­
tos. COlltiene todas las ilusiones, y las i1usiolles son sagradas. 
Pero han de ser purísimas, para que debamos a"udar a soste­
nerlas, a fin de que el niíio 110 pierda su corazÓll ¿,ílido, ni pier. 
da la fragancia de su sellSibiliclad, ni así sus esellci;¡l ~s espcran­
las, sus sah·adores ideale .~. 

1 n.laginemo~ a los ed ucadores Con u na 1IllSHHI de ,í ngde, 
custodIOS, presentes. pero casi invisibles. A ellos corresponde 
preparar los pasos sm que parezca que se ha tocado ni dismi. 
nuído la decisión de los discípulos, y ha~ta ponicndo alas, 
pero con csa actitud que, hace su tarea responsable, alerta )' 
grande. Hay que pensar pues en un trabajo de amparo y fo­
lllento, de sugestión, de ordenación de conciencias, de acrecen­
tamiento de voluntades. Como timoneles han de llevar sus 
harcas por entre los arrecifes, la mirada insistente, la actitud 
benévola y muda, de esperanza y asimismo de cuidado, de 
atención, que ha de mantenerse hasta entrar en las aguas 
mansas. 

. "1' ~Ol:que educar es estar fijando y conigiendo una posicióll, 
l/nprnmendo un empuje propio, evitando un desvío y mol­
deando ulla posibilidad. ¿No est<í el educador siempre ante uno 
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que quiere experimentar por su cuenta ? Y, ellO hay que ayudar 
:1 que esa experiencia, que significil el su eño ele haber cortado 
todas las riencLts , haya sido ya pre"ista 'i calculada, y que el dis­
cípulo ignore que sigile al m;¡estro? Porquc si en \"Írtucl y CII 

moral, como dijera Yellh, )' el mismo Aristóteles, cuesta m;is 
\"ivir las normas qu e conocerlas, hay que preparar para qu c 
no se sepa qu e se !Jan aprendido \. se viv;:1I1 como si se vivierall 
libremente. 

Pero, ¡CUállto tal ellto y cll;ínta afeccic'm hily que poner e:l 

la lección para que dé frutos! ¡Qué \'ivo )' c<luti\'ante ha d~ 
ser el rebto si se quiere que tiente la \'oluntad y lleve a la 
emulación! Y, ¡cómo sed preciso dar interés y belleza a esas 
actitudes opacils y ~ acrificadas, ele tanto valor para la frater­
nidad del mundo! Porque al heroísmo contagioso de la le­
yenda y de la historia, habrá entonces que oponer tonificantes 
actos de una superioridad humilde, simple, pura, que por el 
embeleso de la poesía, o la lilllpide7 d e la religión, concluyan 
por imprimir en la jUYentud sus nohles atributos. 

¿Acaso importa algo tanto C0ll10 determinar un Gllllll1U 

bello y noble? 
Platón deCÍa que un hábito no es poca cosa .. . 
Dispongamos todo para que eso~ hábitos posean un alto 

sentido y llevcn al mejor destino. 

ASÍ, d esde la Illnez 11.1 y q lIe dar el há bita ele reaccionar 
generosamente, con riqucza de buenos sentimientos, con ánimo 
de paz, con ;inimo de amor y de justicia. Y, ¿esta actitud de 
bien, vuelta ya convicción y necesidad de bien, no irá haciendo 
posible ese ideal magnífico de ia unión de los hombres? 

Por lo pronto, ¿no prepara para resolver los asuntos difí­
ciles, como se aconseja en el Libro del Tao, mientras todavía 
son fáciles .. . ? Porque los asuntos se van haciendo difíciles, 
cada vez más difíciles, por la malicia que se les va inyectan-
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do. Y se yan clesen"olviendo de modo caela vez más duro. 
Pues no se buscan nUllca ya entonces victorias . l' . 
victorias I . SOCIa es, 111 

1Umanas, y se está únicame~1te en la ri\'aliebd que 
apasiona y que enceguece, y que al flll enloda. 

S05te~lÍ~ Kant qu e la humanidad 110 debía ser educad~ 
para lo.s eXItos de una vida de relaciólI, sillo con miras idea­
les, a fm de constituir una sociedad infinitamente superior. 

~l, concepto .es I:erfecto. ya que (lsí, d esaparecida toela COI1l­
paraclOn, toda nV(llldael, se lograría vivir en UIl mundo pro­
fundamente fraterno, y en él sería posible esa era del prójimo, 
que todo~ queremos, pero que nos dispon emos a construir 
como a tientas. 

. Sin embargo, algunos, o muchos, poseemos una gran an 
sledad de paz .. . 

~ero la paz precisa de una sutil unión de las almas. No 
po~ra alcanzarse sin un máximo florecimiento de las virtudes . 
y SI no se llega a l~na altísima. valoración de ]0 espiritual, y 
sob~e todo, no pOdl a lograrse mlen tras p-o sep;:lI1!Os vivir, como 
pedla San Benito, como si cooperáramos a la acción ele Dios. 
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Sobre "¡\ ,\IEDI.·\ \'OZ" dijo Carlos Reyle~: 
"Lb cualidades fundamentales dd e.icritor fluyen de sus págilla~: fÜt;i 

sensibilidad, faCUlldil raciocinaute. sentido de la forrua, vibración propia, 
encanto", 

:\ propósiro de "CRIST.-\UZ.-\CIOXES", escribió Carlos Vaz Ferreira: 

"Sus pens~llJienLo:; son muy buenos o, a lo menos, me lo hace creer 
el hecho de que \'0 !Ies('aría que la mayor parte de ellos se me hubieran 
ocurrido a mí", 

La misma obra hizo decir a Gabriela Mistral: 

"Usted ha escrito el libro que yo desearía hacer", Déjeme, pues, que 
se Jo agradezca como una discípula . " Csted puede a)"udar a muchas al. 
mas, Me habría gustado hallarla antes para bien de ~i pobre alma". 

y publica "La Revista ja\'eriana": , .. "CRISTALIZACIO:\ES" es una 
obra nueva en la que la autora logra el prodigio de superar a la anterior, . 
Sus pensamientos son profundos y nuevo>, Al leerlos, se cree uno ante 
Pascal , o ante el propio ),[arco Aurelio", ", 

Juana de Ibarbourou dijo de la obra "REYLES": 

''COIl admiración creciente termino de leer su libro "REYLES", de tal 
calidad y fuerza, que IUAs parece la obra potencial de un hombre de tao 
lento que la recia obra de una mujer de talento, . , Escribir así una bio. 
grafía, hacerla amar, es un triunfo sin claroscuro", 

Gerardo Gallegos. al hacer un juicio sobre la misma obra. dice: 
, , . "REYLES" es una silueta trazada de mano maestra", , . 
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y Arturo CapdcI'illa escribe sobre esla obra: 

. "Las condicion cs de uSled para la crílica -lo dire sicmprc- son ex -
rraonlinaria s . Su libro (lo sabe II slcd me jor qllc \'0) quedad rlilsico. Es 
~abio )' hond". !'or (' so ,i"il';'I" , 

Refiriéndose '1 "CO:\ lR,-\LLI.", c; cribió _\lario I'uccini: 

. , ,"Todo >u libro ~s poesía: s llfriela , I't' rdarl c ra. Pienso lraducir a lgo 
("peru 'lIl e 1(,tI 'l 1;1 obra" " 

y dijo César Ti empo: 

, "La dclcCl :lció n prmliana co n 'lil e eloca la prolagoni,la de " CO:\­
J'!z ,\LLZ " Ius "! li<Deli ,,, d e su in fan cia galla "i ¡ad a d e ITI'claciones definen 

;1 UII c' criLOr '1II C 11 0 l ie ll " nada 'lil e a]llc l!dcr. Sén,¡ I, ilidad, cullura, f1 exibi , 
Iidad ,cr]¡;¡] . d " "lin io d c : co lur : del In:llil \ Iln "e l1i ido orques!:" de la 
p"rv :<!. .",; c (la]all la !He"l'IHi:1 de U!la l)cr,{l Il ; Jlid ~!d d ig !l:: de cod car"c con la" 
1II:í.; rt:l'rese lllali\;l.s d e la li !cl:llma (' IJII IC III /lo: :in ca .. \ho ra podemos esperar 
la gran nOI'c1:1 qu c el Río d e la 1'L!t;! d ebc :1 ,\nl\"1 ica co 'no teslimonio de 
. ,u plcnillld . 1" " .1" pr lJ ,i' las , P O LO; I"lel as (un pocla qu e ha co lgado los 
h,\biI O' ) l1l :'Ji inrl io ¡]()s. nLis plep :ll'a¡] os. par:l ,, [recn , la nm'ela de nues­
tro llClllpO 

y dijo Edua rdo Diesle: 

"CO:\TR .\I.LZ" es delicioso . En wr!"s su.,; libros ,alnpea la elegan -
,ia d e e> tilo l' el l:tl enlo. pero en é's le se abre dulcemente l'Omo una flur 
el espírilu d e I'ida \' e l don de gracia". 

En su .iui cio sobre " .-\ LTO (',-\\11:\0 ". Raúl \fonlero Buslalllanl c 
expresó: 

... "De las mu chas ,'id:" de .':mlus que conozco recuerdo pocas que es­
u"n escrila .~ ( OIlIO ésta ( 011 e'ph'itll 1l1od c: rn o ~ ... a la vez. con el sentido nlÍs· 

ItU) que se.: ha!ia e n lo- libros e ¡c lllpl :lI'cs ,kl g'l·nero .. . El libro ofrece. 
junto a la silllpli cidad de la forllla con qu e e.:st;i realizado, que sólo puede 
hal larse en las p:ig inas de 1.1l L '."(')/( / II d ,' Q m . el rigor comprobatorio que 
podría ser utili/ado en una in l'c, ¡ igacióll pllraln en te hislórica. Además, hay 
en el libro 110 sClltilllÍ ento de -ternura) d e d Cl'ación mística, vigilado todo 
1'01' el sentido de la realidad. que es p ro pio de alm as sutiles. la de Fray 
Luis, por ejemplo . \' sobre todo. la de Santa Teresa". 

OBR ,\S DE L\ .\t:TOR .\ : 

1931.-"~II S Cc'-\RTOS PE 1-I0R .-' " lma) os. Oh ra ill t·d ila . 

1931.-" .-\ :'IIED\.\ \ ·0/ ... . Editorial .\lfa r. ( I'rcllliada p Oi el \Iilli, tcrio de 
Instrucción PúhliCl del l ' rugllay . (.\ gol:lda). 

1935.-"[;t..'TRE L1:\E.-\S". ( I'rcllliada ['0 1' el .\Iinislcrio de II~ s lrullión I'I '~ ­
bli ca d el Uruglla)). Traducida al :" e ll1:in )' al IlOlandes. (,\golad;I ) . 

I 940.-"CRISTALlZACI0:'\ ES". (I'remio de 1-10:101' en el ConClmo de l.. 
BiblioteC:l d e i\Ia talllas. Cub:1. ( .-\ ~ulad:l) . 

1943.- "REYLES". (Biografia y e_ludi? crilico d e la o~>ra ); yrellliada 1'\'.' 
el ;\Iinisle rio d e Instrllcnón I'lIbl! ca d e l llugua) . .. Edllad,l por ,1 

Biblioteca d e Cul lura lTrugllaya ) . 

1914 .--· ' .-\~TOLOCL\ D E PO E-r .\S :\R\JE:'\lOS ". (.-\p rob:lda v cdiial: ;l 
por e l Centro de [sllIdi'h a rmeni o; elel Crllguay). 

1 9-lt-\.-",' .-\R EL:\, EL REFOR\I.\DOR" . Sq~undo Prelllio en el COnllll'S" 
de Biografías d c Jo," Pedro \'arela. el e 191G. de la Dlrrcnón el e II~ <' 
trucción Pública ~. :\ol'mal del Uruguay . (Agolada)_ 

19·18.-"CO:\TR.-\LUZ". Premiada por el :"tlinislerio de Inslrucción l't'I , 
blica del Uruguay . 

I!l.'.~.-··AL TO (:.-\\11:-<0". La vicia de San Anlonio ~laria C larc t. edilal l" 
por la Congrcgación de Hijos del Inmawlaclo COl'alón de ~la r í ,J. 

PARA PUBLICAR 

"Perfiles d I.: bron ce" . 
"Gris". 
' 'Cómo conocí a , 
·'\reditaciones". 




